
El Milagro

(The Miracle, Brenda Joyce)



Capítulo 1



Newport Beach, 1902

Era Nochebuena y en su vida Lisa nunca se había sentido tan miserable ni había estado tan asustada.

Se escondía de su prometido, el marqués de Connaught. Hacía dos meses que había huido de él, la noche de la fiesta de petición de mano. Pero ahora estaba desesperada. No sabía cuánto tiempo podría seguir escondiéndose así, sola, pasando frío y hambre, y tan infeliz y atemorizada.

Lisa se estremeció. Se abrigaba con un chal de muaré echado por encima de un delgado vestido de popelín blanco. Cuando huyó del baile de su fiesta de compromiso, lo hizo sin más ropa que el vestido de noche que llevaba. Y hacía mucho frío, el cielo estaba oscuro y tan helado como en el interior de la gran casa de verano de sus padres. Pero no se atrevía a encender una hoguera por temor a que algún residente local o transeúnte la descubriera. Por temor a que Julián St. Clare se enterara de su presencia.

Cómo le odiaba.

Aun así, las lágrimas no asomaban a sus ojos. La noche de la fiesta de petición de mano había llorado tanto que creía que jamás volvería a hacerlo. Para su joven corazón, la traición de Julián supuso un golpe fatal. Qué ingenua era entonces al creer que un hombre como él la había cortejado por amor en lugar de por razones mezquinas. Sólo se había interesado por ella porque era una heredera. No la amaba, nunca la había amado; sólo quería su dinero.

Una de las contraventanas abiertas comenzó a golpetear. Lisa estaba acurrucada en un rincón del dormitorio. Las contraventanas estaban abiertas, al igual que las cortinas azules y blancas, para que la tenue luz del invierno penetrara en la estancia. La casa ya estaba mal abastecida. Aunque había luces de gas, Lisa no se atrevía a utilizarlas; sólo hizo uso de las velas. Pero quedaban pocas velas. Además, apenas le quedaba comida, en la despensa sólo había unos cuantos productos en conserva. El día anterior había empezado la última pastilla de jabón.

Santo Dios, ¿qué iba a hacer?

Lisa encogió los dedos de los pies entumecidos por el frío. Fijó la mirada en la ventana. Había comenzado a caer un chaparrón. Aunque la ventana estaba cerrada, Lisa oía los truenos de la tormenta.

Era Nochebuena. Imaginó el agradable salón de la familia en su casa de la Quinta Avenida. Sin duda a esa hora su padre estaría atizando los leños del fuego, observando el crepitar de las llamas, vestido con su chaqueta de cachemira preferida. Suzanne, su madrastra, descendería por las amplias escalinatas vestida formalmente para la cena. Y Sofie, que habría vuelto de París con su preciosa hija recién nacida. Lisa sintió que se le encogía el corazón. Añoraba a su padre, a su madrastra y a su hermanastra. Tuvo una profunda sensación de pérdida, tan aguda que le cortó la respiración y se mareó.

¿O se mareó por el hambre y la falta de sueño?

Por la noche dormía de manera irregular a causa de los sueños que la trastornaban. Como si fuera una niña, soñaba que la perseguía una horrible bestia. Siempre corría presa del pánico, temiendo por su vida. La bestia parecía una criatura no humana, hasta que le vio la cara. Las bestias siempre tienen una cara. Ésta tenía cabello rubio y ojos grises, y era fríamente patricia y devastadoramente atractiva: era la cara de Julián St. Clare.

Lisa oyó los golpes de las contraventanas y la tormenta que se avecinaba. La cara de Julián la había deslumbrado. La cara y los besos. Qué estúpida había sido. Ahora, al haberse enterado de los chismorrees de la fiesta de petición de mano. Lisa sabía que su mala reputación era bien conocida él había empobrecido, llevaba una vida recluida y no le gustaban las mujeres. Sólo se casaba con Lisa por su herencia. Y Julián no lo negó cuando Lisa lo acusó de ello.

Volvió a estremecerse. Esta vez el frío le calaba los huesos, y sintió una helada punzada en el corazón. Según Sofie, St. Clare estaba furioso con ella, y decidido a encontrarla. Había contratado detectives para ello.

¿Jamás se cansaría de este juego? Diariamente Lisa rogaba que abandonara, que encontrara otra heredera americana y volviera a su antigua casa de Irlanda.

Los golpes de la contraventana se hicieron más estruendosos y continuados.

Sofie sabía dónde estaba ella. Si St. Clare se marchaba, Sofie se lo diría enseguida y Lisa podría volver a casa.

Bang. Bang. Bang.

Su breve ensoñación de volver a casa y arrojarse en brazos de su padre quedó bruscamente interrumpida. Algo no iba bien. Se irguió para escuchar con atención.

Bang. Bang.

La contraventana seguía golpeteando salvajemente por el viento, pero además había algo que golpeaba en el piso inferior. Un ruido distinto, fuerte e insistente.

Lisa sintió pánico. ¿Alguien estaba golpeando la puerta principal?

No podía ser. Se quitó el chal y corrió escaleras abajo. Agarrándose del pasamanos de madera, llegó hasta el vestíbulo. En esta ocasión no dudó: alguien golpeaba la puerta de la entrada. Palideció.

Y luego se oyó el ruido del picaporte de cobre.

Lisa estaba helada. Le horrorizó la idea de que St. Clare la hubiese encontrado.

De repente estalló el vidrio de la ventana de al lado de la puerta. Lisa quiso gritar, pero apenas emitió un gemido.

Una gruesa rama de árbol derribó los restos de vidrio del marco de la ventana. Y a continuación, por el hueco apareció la cabeza de St. Clare.

Sus miradas se encontraron.

Los ojos grises de él brillaban de furia.

A Lisa le castañeteaban los dientes y le temblaban las rodillas.

¡Abre la puerta! exigió el marqués a viva voz. 

Lisa echó a correr hacia la casa.

¡Lisa! gritó él.

Ella no sabía qué hacer. Mientras corría hacia su dormitorio pensó que si volvía allí la atraparía. Corrió pasándolo de largo, jadeando, con el corazón palpitando, y se escurrió hacia las escaleras traseras. Si osaba esconderse en la casa, él la encontraría. Lo oyó correr por el pasillo del piso superior.

Tenía que escapar.

Lisa abrió la puerta trasera y sintió una ráfaga de viento helado, pero igual echó a correr.

Cruzó los jardines y la pista de tenis. De pronto oyó que él gritaba su nombre. St. Clare acababa de salir de la casa.

Lisa gritó al resbalar y caer. Trató de levantarse pero el dobladillo de la falda se le enganchó. De un tirón, arrancó la falda y avanzó otro paso. Pero una mano la sujetó con fuerza por el hombro.

Los pies de Lisa siguieron moviéndose, pero su cuerpo estaba atrapado por un par de fuertes brazos. Desesperada, Lisa hincó los dientes en uno de aquellos brazos. Pero lo único que logró fue morder la manga del abrigo. St. Clare la echó sobre sus hombros y se apresuró a volver a la casa.

¡No! suplicó mientras le golpeaba la espalda con los puños y sentía en las mejillas el roce de su abrigo de lana. Él no dio muestras de advertir su desesperada resistencia. Lisa lo aporreó con más fuerza mientras sollozaba.

St. Clare entró a grandes zancadas en la parte trasera de la casa, cerrando de un portazo. Siguió avanzando a grandes zancadas por la casa, abriendo de golpe las dos puertas del salón principal. Sin disminuir el paso entró en la sala y dejó caer a Lisa en el sofá. Sus miradas se encontraron.

La furia de los ojos de él disminuyó. La miró de la cabeza a los pies y agrandó los ojos.

A Lisa le castañeteaban los dientes. Temblaba incontroladamente, no sólo de miedo sino también de frío.

Oh, Dios dijo él con gravedad, apretando la mandíbula. Se quitó el abrigo y, antes de que Lisa protestara, la envolvió con él.

Lisa se encogió bajo el cálido abrigo, tratando de no percibir la fragancia de hombre que desprendía. Ella no apartó los ojos de él. Los dientes aún le castañeteaban más, y los temblores no cesaban.

St. Clare se arrodilló frente a la chimenea y empezó a encender el fuego. En pocos minutos las llamas comenzaron a crepitar.

Lisa permaneció en el sofá con la mirada fija en su espalda, presa del miedo y demasiado confusa para pensar con coherencia. No podía creer que la hubiese encontrado.

Una vez encendido el fuego, se volvió y se dirigió hacia ella.

Lisa no pudo evitar estremecerse, apretándose contra el respaldo del sofá.

Él la miró sombríamente:

Estás demacrada dijo. ¿No pensaste que podías coger una pulmonía y morir, llevando un vestido de verano con este tiempo?

Lisa replicó:

Entonces tendrías que encontrar a otra heredera, ¿verdad?

Él la miró sin parpadear. Lisa deseó no haber dicho nada. La expresión de él se endureció.

Sí.

Lisa tragó aire.

Te odio.

Lo has dejado muy claro. De repente la cogió entre sus brazos.

Lisa gritó y él la levantó en vilo.

No voy a hacerte daño dijo fríamente, volviendo hacia el fuego. Puede que tengas ganas de suicidarte, pero yo no las comparto. Una sombra que Lisa no comprendió nubló su expresión.

Lisa estaba tensa, consciente de ser mecida en su amplio y fuerte pecho. Su aroma masculino la invadió. Lisa lo despreciaba y no iba a casarse con él, pero era un hombre tremendamente atractivo, y no podía olvidar las pocas ocasiones en que la había besado cuando la cortejaba antes de que se enterara de la verdad. Antes de St. Clare Lisa había tenido muchos pretendientes, incluso con sólo dieciocho años. Los hombres jóvenes siempre habían revoloteado a su alrededor llamando su atención. Pero sólo uno de esos jóvenes se había atrevido a besarla antes de St. Clare, un amigo que al hacerlo le confesó estar enamorado de ella. Aquel beso fue casto e inocente. Los besos de Julián le encendían no sólo el cuerpo, sino también el alma. Y no habían sido castos.

Él la había acercado en brazos al fuego y la observaba fijamente.

Lisa deseó ocultar sus pensamientos. Ruborizada, humedeciéndose los labios, dijo con voz frágil:

Bájame.

Arrugó la frente al dejar de mirarla y posarla sobre la alfombra delante de la chimenea.

Aliviada por quedar libre de sus brazos. Lisa desechó esos recuerdos, sin importarle lo difícil que fuera. Nunca permitiría que volviera a besarla, y estaba decidida a no casarse con él, al margen de los planes de él y de su padre.

Pero era consciente de que él estaba de pie junto a ella, al igual que era consciente de la tensión que mediaba entre ellos.

Lisa se propuso ignorarlo, y a pesar de la viva hoguera nunca había sentido tanto frío. Se negó a creer que él estaba siendo amable de verdad con ella. Estaba convencida de que sólo le interesaba su fortuna.

Si te apetece puedes ignorarme dijo junto a ella, volviendo a mirarla fijamente. Tenía pensado volver a la ciudad esta noche, pero esperaré hasta mañana. Enviaré el chofer a la ciudad para que nos traiga cena caliente y cosas que podamos necesitar. Además de ropa más apropiada para ti.

Lisa se levantó y lo miró de frente.

Puedes volver a Nueva York esta noche. No tienes por qué quedarte conmigo. 

A él se le oscureció la mirada.

Lisa, tú volverás conmigo.

Entonces, señor, tendrá que ser a la fuerza.

Eres un equipaje testarudo dijo él serenamente. Y te sugiero que será mejor que no sigas llevándome la contraria de modo tan infantil.

Oh, ¿así que ahora soy una niña? Lisa se sintió aún más herida. St. Clare, antes, cuando me cortejabas y besabas no me tratabas como una niña. Él la miró fijamente a la boca. Lisa deseó no haber mencionado el tema.

Vete y déjame sola dijo con la mirada baja.

No puedo hacerlo, Lisa. 

Ella alzó la cabeza.

No voy a casarme contigo dijo con vehemencia. ¡Aunque fueras el último hombre del mundo no me casaría contigo!

Él se cruzó de brazos y la miró.

Conque ahora retomamos el quid de la cuestión.

Sí. El quid. El quid es que eres un hombre vil e indiferente. Eres falso, St. Clare. Por desgracia, Lisa hablaba trémulamente. Deseaba que sus ojos no reflejaran el dolor que sentía. Nunca había sido una buena actriz.

La expresión de él resultaba imposible de descifrar.

Acabemos esto de una vez. Lo siento. Te pido disculpas por no haber sido sincero desde el principio. Quizá si hubiera sido honesto y te hubiera explicado las razones por las que pedí tu mano, ahora no estaríamos en esta situación.

Lisa se mostró incrédula. Se levantó rudamente y. arrojó el abrigo al suelo. Pero al instante se sintió mareada.

St. Clare la sujetó por los brazos.

Estás enferma.

No; estoy bien. Sólo tengo un poco de hambre dijo mientras se recuperaba y, advirtiendo que la tenía cogida por las muñecas, trató de liberarse de él. No me toques espetó.

A él se le nubló la vista, pero la soltó.

Estás enferma repitió, mirándola escrutadoramente.

Estoy bien. Sólo un poco cansada, eso es todo. Y no acepto tus disculpas, St. Clare. 

Él la miró a los ojos.

Ya veo. ¿Tratas de luchar conmigo hasta las últimas consecuencias?

Sí. Aunque no te des cuenta. Dudo que seas capaz de darte cuenta de algo que no sea tu propio egoísmo. Eres un hombre frío y desagradable. Puede que tengas una cara bonita, pero no tienes corazón... y jugaste conmigo, ¡hiciste algo imperdonable!

Para su consternación, de pronto a Lisa se le anegaron los ojos en lágrimas.

Él permaneció en silencio.

Eres demasiado joven dijo por fin. También debo pedirte disculpas por haberte hecho daño, Lisa. No era mi intención.

¿Y cuál era tu intención? dijo llorando. Aparte de la de casarte con una heredera inocente.

Estoy harto de tus acusaciones. Es muy normal que una heredera se case con alguien que tenga un título, al igual que es normal que un noble como yo se case con una heredera. Te comportas como si eso fuera un delito. No somos los primeros que estamos en esta situación, Lisa.

¡No! Negó con la cabeza. Su larga y negra melena, que llevaba suelta desde que perdiera la cinta, le caía sobre los hombros como seda negra.

Nuestro matrimonio puede ir bien si tú y yo llegamos a comprendernos.

No dijo Lisa con furia. Cuando me case, lo haré por amor.

Algo chispeó en los ojos de él.

Me temo que eso no es posible. 

A Lisa no le gustó el tono de su voz.

Rogaré a mi padre que rompa el compromiso. Seguro que ahora que sabe lo rebelde que soy no me obligará a casarme contigo. Mi padre me quiere.

Es demasiado tarde dijo Julián con calma.

¡Por supuesto que no es demasiado tarde! 

Él titubeó, mirándola fijamente.

Lisa, la semana pasada nos casamos por poderes.

Lisa se quedó petrificada. ¿Había oído bien?

Los labios de él formaban una línea recta y delgada.

Ya somos marido y mujer.




Capítulo 2



Lisa mantuvo un silencio estoico desde que Julián la puso al tanto de que ya estaban casados. Él no quería sentirse culpable, y sin duda tampoco quería tener que hacérselo comprender, pero le resultaba muy duro mostrarse distante pues allí donde miraba veía sus ojos de color ámbar. Ella no podía ocultar sus sentimientos de dolor, amargura y desesperación. Sólo tenía dieciocho años... era tan joven.

Él estuvo a punto de maldecirse por lo que había hecho, pero no había tenido elección. Sólo era un hombre, no podía cambiar la voluntad de Dios, y estaba en una situación desesperada.

Julián no tenía apetito, pero se sentó con su mujer a la gran mesa ovalada del comedor. Lisa, en un gesto desafiante, prefirió sentarse frente a él en el otro extremo de la mesa y negarse a mirarlo y hablar. Pero parecía muerta de hambre, y no había dejado de comer desde que el sirviente dispuso el ágape.

Él observó cómo se servía otra porción de pollo asado y patatas hervidas. No podía creer lo mucho que había adelgazado en los dos últimos meses. Se acordaba de que cuando la levantó en brazos era tan ligera como una pluma. Tenía ojeras alrededor de los ojos. Él no podía dejar de sentirse responsable por ello.

Sabía que debería haber elegido a otra mujer como esposa. Lisa era demasiado joven, demasiado vulnerable, y también demasiado hermosa.

Ella no le convenía, y cuando la llevara a Castleclare, su casa no le gustaría.

Él apartó sus dolorosos pensamientos. Sabía que no debía pensar en los errores, sobre todo en los suyos, pues entonces los pensamientos acabarían debilitándolo y llevándolo a un lugar al que no osaba ir. Nunca mas.

Lisa suspiró.

Julián la miraba fijamente, y finalmente sus miradas se encontraron. Él se sentía insoportablemente tenso. De repente supo que no podría llevarla a Castleclare. Todos sus instintos le aconsejaban en contra de ello.

De pronto ella arrojó la servilleta sobre la mesa y se levantó. Dijo con impasibilidad:

Me retiro a mi habitación. Los ojos le brillaban con hostilidad.

Él optó por levantarse educadamente.

Buenas noches, madam dijo, inclinando cortésmente la cabeza.

Lanzándole una mirada fugaz, pues en sus ojos el dolor resultaba evidente, ella apartó la silla haciendo el mayor ruido posible y salió de la habitación.

Julián suspiró y se dejó caer en el asiento. Era consciente de que ella intentaba provocarlo. Quizá era mejor que se fuera.

OHara apareció silenciosamente en la estancia. Bajo, gordo y lo suficiente viejo para ser el padre de Julián, era su único sirviente, le hacía de mayordomo, criado, lacayo, chofer y cuanto fuera preciso. Había insistido en acompañar a Julián a América.

Esa pobre muchacha estaba famélica, milord dijo OHara.

Julián le paró los pies con una fría mirada.

Soy perfectamente consciente del estado de la señora.

Sin preguntárselo, OHara rellenó la copa de vino de Julián.

No está bien, milord. Parece infeliz y...

O'Hara dijo Julián con calma, estás yendo demasiado lejos.

O'Hara no prestó atención a la advertencia.

Quizá debería atenderla un poco más.

Julián se levantó con rudeza y abandonó el comedor llevándose la copa de vino. Una vez en la biblioteca, miró por la ventana. Había comenzado a nevar considerablemente, el cielo estaba opaco y la pradera con una capa de nieve. Apenas le importó. Su esposa estaba en el piso de arriba, dolida y sintiéndose desgraciada, y todo por su culpa. ¿Por qué seguía pensando en ella?

Desde que la conoció no había tenido un instante de paz, ni uno solo. Imágenes indeseables acudieron a su mente... imágenes de Lisa acurrucada en la cama con cuatro columnas, con los labios rojos y tentadores, la naricilla respingona, los ojos cerrados mientras dormía y las negras pestañas destacando en lo alto de las pálidas mejillas. La negra melena estaría ondulada alrededor de los hombros, de los hombros desnudos...

Julián tragó saliva y se alejó de la ventana. De pronto sintió la entrepierna hinchada. No tenía derecho a tales pensamientos. Pero se le había puesto tan malditamente tiesa.



Lisa despertó sintiendo temor.

El sol de la mañana iluminaba el dormitorio y en la chimenea ardía un agradable fuego. Pero no estaba sola.

Julián St. Clare, el monstruo de sus sueños, estaba de pie junto a ella, observándola con su rostro terriblemente hermoso... e inquietante.

Lisa lo comprendió repentinamente. Sentándose y apartándose los mechones que le caían por la cara, se dio cuenta de que sólo llevaba un fino camisón sin mangas de verano. Se subió la colcha hasta la altura del pecho sintiéndose ruborizada. El corazón le palpitaba desbocado.

¿Qué estás haciendo en mi habitación?

También él se ruborizó.

He llamado varias veces pero no despertabas. Entré para ocuparme del fuego dijo con rigidez.

Bien, entonces ya puedes irte. 

Julián le lanzó una mirada brillante.

Te sugiero que moderes tu tono, madam. 

Lisa se aferró a la colcha que le cubría los hombros mientras se preguntaba cuánto tiempo habría estado contemplándola mientras dormía con un atuendo tan ligero.

Mi rudeza es como la tuya osó replicar. Ningún caballero invadiría el dormitorio de una dama, bajo ningún concepto.

Él suspiró, claramente molesto.

Hace mucho frío, Lisa, y los últimos dos meses has sufrido mucho. ¿Quieres acabar con tu salud?

¿Y a ti qué te importa? Lisa se encogió de hombros. Y recibió una mirada de enfado que de algún modo le agradó.

Él se dispuso a salir de la habitación, pero se detuvo para volver a mirarla:

Estamos aislados por la nieve.

¿Qué?

Ha estado nevando toda la noche. El camino ha quedado intransitable, y no creo que las carreteras estén mejor. Estamos aislados.

Lisa lo miró con horror.

Te veré en el comedor dijo Julián. OHara ha preparado el desayuno. Sonrió fríamente. Me temo que tendremos que quedarnos aquí varios días, tú y yo, juntos.

Cuando se fue, ella se hundió en la almohada. 

Nosusurró. ¡Oh, no!



Para Lisa sólo había una forma de sobrevivir durante los próximos días, hasta que Julián la llevara a casa, y era permanecer en su habitación evitando su presencia. A excepción, sin embargo, de las comidas.

Lisa no tenía la intención de pasar hambre ahora, no después de los dos últimos meses de tanta escasez. A las diez menos cuarto se presentó a la mesa del desayuno. Julián estaba leyendo un periódico viejo que había comprado en Nueva York. Cuando ella entró en la estancia con un vestido rosa pálido, él se levantó. A su pesar, Lisa tuvo que admitir que sus modales eran impecables.

Llevaba unas viejas botas de montar, unos bombachos apretados que le iban como un guante y una chaqueta de pata de gallo igualmente vieja. Aun así, resultaba muy atractivo. Al sentarse en el otro extremo de la mesa. Lisa procuró mostrarse indiferente. Pero le resultó imposible... sentía que la miraba intensamente.

Seguro que estaba equivocado, pensó ella con súbita desesperación. ¡No podían estar casados por poderes! Era una idea intolerable.

OHara entró en la sala con una bandeja de salchichas, huevos y bollos tostados recién hechos.

Buenos días, milord, milady dijo jovialmente con su inconfundible acento irlandés. Se inclinó. ¡Feliz Navidad!

Lisa sintió un escalofrío. Había olvidado qué día era. Julián también permaneció inmóvil en el otro extremo de la mesa. Sus miradas se cruzaron fugazmente. Lisa apartó la mirada murmurando «Feliz Navidad» al sirviente, pero no a Julián, al hombre que tal vez era su marido, y se sintió mal por ser tan mezquina. La Navidad era un día especial, un día de amor, regocijo y celebración. Aunque el suyo era un día de pesar y desesperación. Lisa se apenó por no estar en su casa con su familia. ¡Cómo necesitaba a su padre y a su hermanastra en este momento!

Y aunque estaba famélica, de pronto perdió el apetito. Se levantó.

Discúlpame. Yo... No pudo seguir. Vagamente consciente de la intensa mirada de Julián, y del hecho de que él también se levantó, dio media vuelta y se apresuró a salir de la habitación.

Espera, Lisa dijo Julián corriendo tras ella. En el pasillo ella se giró.

Por favor, déjame sola rogó. Él se mostró frío.

Lisa, es hora de que hablemos.

No dijo llorando y agitando la cabeza. La gruesa trenza se le movía por la espalda como una cuerda. Él le tocó un hombro.

Ven conmigo. El tono era suave pero firme; era una orden.

Sintiendo odio hacia él. Lisa se dio cuenta de que no le quedaba más remedio que ir y dejó que él avanzara hacia la biblioteca. Una vez allí, Julián se acercó a la ventana y miró la nieve que caía en el prado.

Lisa se encogió de hombros. Eran las peores Navidades que podía imaginar. Sentía que se le partía el corazón. Qué sola se sentía.

Julián se volvió hacia ella.

Mereces una explicación.

Lisa no dijo nada. No había nada que decir.

Lisa, no fue idea mía volverme a casar, en verdad, de haber tenido la oportunidad de escoger nunca hubiera vuelto a casarme.

Ella tragó saliva, sintiéndose mareada.

Sin duda intentas hacerme sentir mejor, St. Clare.

Por favor, Lisa, abandona tu rencor por un instante. 

Ella pestañeó y por fin, aunque reacia, asintió con la cabeza. Aunque lo despreciaba, deseó saber qué pensaba, escuchar lo que tuviera que decir. Él se aclaró la garganta.

Las circunstancias me obligaron a casarme.

¿Con una heredera como yo?

Sí. La miró a los ojos con aire contrito.

Esto no te disculpa, St. Clare. Quizá otra mujer se sintiera halagada por esta clase de arreglo, pero no yo.

Mi hermano está enfermo.

Lisa se irguió, sorprendida.

Julián apretó la mandíbula y evitó mirarla a los ojos.

Robert es mi hermano pequeño, mi único hermano. Mis padres murieron hace años. Es la única familia que tengo, y yo soy el único que puede ocuparse de él. La angustia de Julián era evidente, asomaba a sus ojos, consumiéndolo. Ella deseó no haberse enterado. Le han diagnosticado tisis explicó él.

Lisa abrió más los ojos. La tisis era fatal. Tarde o temprano, su hermano sucumbiría a la enfermedad y moriría.

Lo siento...

Él agitó la cabeza, mirándola de modo conmovedor.

¿Los sientes?

Claro.

Volvió a aclararse la garganta antes de seguir. Se le había enrojecido la punta de la nariz.

Está en Suiza, en un balneario, y debe permanecer allí durante el resto... el resto de su vida. El tratamiento es muy caro.

Ya veo dijo Lisa, comenzando a comprender. 

Julián se volvió y le dio la espalda.

No puedo pagar las facturas. Pero el clima de Irlanda no le conviene. Robert, por supuesto, prefiere Londres, pero tampoco le conviene. Tiene que quedarse en Suiza. Aunque yo no tenga el dinero.

Así que viniste a América para casarte con una heredera.

Sí. No tenía otra opción. Todo es por la salud de mi hermano.

Lisa no quiso sentir el dolor de Julián, pero resultaba tan palpable que lo sintió. Suspiró profundamente, deseando alejarse de él.

St. Clare, siento lo de tu hermano. Pero tu explicación no altera para nada las cosas.

Lentamente él se volvió para mirarla.

Ya veo.

Ella retrocedió un paso.

Sigo sin querer ser tu esposa.

Es demasiado tarde, Lisa. Ya está hecho. Estamos casados.

Por un fugaz instante, antes de que él bajara la mirada, ella vio un intenso ardor en sus ojos grises.

El corazón le palpitó. ¿Qué significaba aquella mirada? No era la primera vez que la miraba así. ¿Y debería preocuparse de descifrar sus sentimientos más profundos? ¡No deseaba hacerlo en absoluto!

Lisa cerró los puños.

Coge mi dinero y vuelve a Irlanda a pagar las facturas de tu hermano. Pero deja que me quede aquí.

Él la miró sin pasión. Aunque tras su estoica expresión ella sintió una oleada de ira.

Lisa no esperó a que respondiera. Salió presurosa de la habitación.



En su habitación Lisa halló consuelo. Se arrojó boca abajo sobre la cama. Era perfectamente consciente del hombre de la planta inferior, del extraño que despreciaba, del extraño que era su marido... un hombre que estaba sufriendo por la enfermedad de su hermano. Lisa se dijo que no era asunto suyo, que no tenía por qué compadecerlo. No le importaba. No tenía que importarle.

¿Aceptaría él su última sugerencia? ¿Dejaría que se quedara en Nueva York con su familia y se llevaría el dinero? Después de todo, en principio él no quería volver a casarse. Qué dolorosa le había resultado aquella afirmación.

Pero St. Clare estaba lleno de sorpresas. ¿Y si creía que su responsabilidad era llevarla a Irlanda a su mansión familiar?

¿Qué podía hacer? ¿Desafiar a su padre y a St. Clare otra vez? Lisa estaba cansada después de los dos últimos meses de ocultación. No podía engañarse. Sus fuerzas y su valor estaban minados. No sería capaz de volver a huir.

Lo que significaba que tendría que aceptar el destino. Y si su destino era ir con Julián a Irlanda...

La imagen de St. Clare apareció ante ella. La primera vez que la había visitado ella se había quedado prendada de su belleza masculina, de sus ademanes formales y de su porte aristocrático. Pero sólo era irresistible en la superficie; era un hombre frío y sin corazón. No era el caballero enfundado en una brillante coraza con el que ella había soñado desde niña.

Llamaron a la puerta. Lisa se incorporó y se colocó la trenza sobre el hombro, pero guardó silencio. Quizá creyera que se había quedado dormida.

Lisa, soy yo, Julián. Aún quedan cosas de las que debemos hablar.

El corazón le palpitaba con fuerza.

No hay nada más que hablar exclamó Lisa. Vete, St. Clare.

Él abrió la puerta y entró. Lisa se arrepintió de no haberla cerrado. Él la miró a los ojos. Lisa se dio cuenta de que tenía la falda subida hasta las rodillas y que seguramente su aspecto era indecoroso, tumbada en la cama. Se levantó. Él dijo:

Tenemos que acabar con esto de una vez por todas. No creas que puedes evitarme así como así. 

Para ocultar sus emociones, ella exclamó:

Puedo hacer lo que quiera para evitarte, St. Clare. ¡Y pienso evitarte tanto como pueda para que desde ahora hasta la muerte nos mantengamos alejados!

Él la miró fijamente, y luego recorrió su cuerpo de las faldas hasta los pies.

Lisa, eres más fuerte de lo que pareces... aunque aparentas ser una belleza delicada y frágil. No te habría creído capaz de huir y esconderte durante dos meses. Tu decisión y tu coraje son sorprendentes.

No creo que sea un halago dijo ella.

No estoy halagándote. Su mirada era penetrante. Eres muy fuerte, aunque tengo la sensación de que en verdad no lo eres tanto como pretendes. Creo que tu desafío contraría tu naturaleza.

¿Así que ahora eres conocedor de mi verdadera naturaleza? se burló Lisa, pero estaba asustada. Ese hombre también era astuto. Desafiar a alguien no era normal en ella. En toda su vida nunca había desafiado a nadie. El carácter de Lisa solía ser tranquilo. No era fuerte. Su hermanastra, Sofie, sí lo era. Los dos últimos meses habían acabado con cada gota de coraje que poseía e incluso más.

Lisa se dirigió hacia una silla tapizada de rojo y se sentó, entrelazando las manos con fuerza para no revelar el temblor. No quería que St. Clare viera lo excitada que estaba. ¿Qué quería ahora? ¿Y por qué tenía que ir a buscarla a la intimidad de su habitación?

Él se volvió y cerró la puerta lentamente, preocupando a Lisa aún más. Luego la miró de frente, apoyando un hombro contra la puerta. Su mirada era indiferente.

Lisa deseó que saliera de la habitación. Se levantó.

¿Qué quieres? Él agudizó la mirada.

¿Por qué estás tan angustiada? No tienes motivos para tener miedo de mí. Nunca te haré daño, soy un caballero.

Ella alzó la barbilla.

No tengo miedo de ti.

Estás temblando.

No es cierto mintió. Tengo... frío. 

Él esbozó una fugaz sonrisa que lo hizo mucho más atractivo de lo que ya era.

Sólo quiero hablar contigo de nuestro futuro. 

A Lisa se le encendieron los ojos.

¡No tenemos ningún futuro!

Vuelves a comportarte como una niña. Estamos casados y eso no va a cambiar. Aun así, creo que te gustará saber que en cuanto volvamos a Nueva York, me marcharé a Europa.

Lisa se levantó, demasiado aturdida para hablar.

¿Sientes que me vaya? se burló él.

¡Me alegro de que te vayas! exclamó ella, pero sus palabras sonaron a mentira. Luego abrió mucho los ojos, alarmada por otro presentimiento. Espera... ¿vas a llevarme contigo?

Él negó con la cabeza.

No. No he dicho que vayamos los dos. Me iré yo. Tengo que atender unos asuntos impostergables. En primavera te mandaré buscar.

Lisa necesitó tiempo para asimilar aquello, e incluso cuando lo asimiló no acabó de comprender del todo sus palabras. Iba a hacer lo que ella le había sugerido. Iba a dejarla en Nueva York llevándose sólo el dinero. Lisa debería estar encantada. Sin embargo, se sintió extrañamente consternada.

Antes él le había dicho la verdad con toda claridad: que de haber podido escoger, nunca se hubiera vuelto a casar, y había quedado claro que a ella no le importaría en absoluto.

No debería importarle. Ya tenía el corazón roto. Entonces ¿por qué ahora se sentía acongojada?

Él le devolvió su sorprendida mirada.

Es lo que querías, ¿no es así? Que me llevara el dinero y te dejara.

Lisa sintió un peso en el pecho.

Sí balbuceó sin convicción.

En primavera te mandaré a buscar dijo él. Lisa negó con la cabeza.

P... pero yo no iré.

No pienses en desafiarme otra vez. Lisa. No me obligues a volver a América a buscarte. Eran palabras suaves pero llenas de advertencia.

Lisa trató de imaginarse los próximos seis meses, estando casada con él, aunque residiendo en mundos separados.

Cuando llegue la primavera no obedeceré tus órdenes como una dócil lacaya, St. Clare. No te molestes en mandarme buscar.

Él le miró los brazos cruzados.

Entonces vendré yo mismo a buscarte.

¿Por qué? Tú no me quieres... entonces ¿por qué? Incluso ella advirtió dolor en sus palabras.

Él se había vuelto hacia la puerta, pero ahora se detuvo.

En primavera te mandaré buscar porque eres mi esposa, para lo bueno y para lo malo.

Oh, Dios susurró ella. Estoy condenada. 

Él titubeó, de pronto aparentando incertidumbre.

Lisa, quizá en seis meses crezcas y te des cuenta de que tu suerte podría ser mucho peor.

Ella alzó una mano, incapaz de emitir palabra, mientras cálidas lágrimas le anegaban los ojos, deseando que se marchara. Cuando recuperó el habla, su tono resultó amargo y ronco a la vez:

Quiero estar sola.

Él asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta. Pero como después de abrirla se detuvo, Lisa no pudo evitar decir la última palabra.

Julián...

Él se sorprendió de que lo llamara por su nombre. Una sonrisa agridulce le iluminó el rostro.

Feliz Navidad, St. Clare.

Él palideció, mirándola fijamente. Y se marchó sin añadir nada.


Capítulo 3



Castleclare. Clare Island, 1903



Clare Island es un saliente entre el agitado océano Atlántico y la salvaje costa del oeste de Irlanda. Su interior era impracticable, un montón de altos acantilados y de irregulares colinas casi desnudas e incesantemente azotadas por el viento y el mar. Pero la zona de sotavento de la isla era verde y fértil; las altas e inclinadas colinas estaban pobladas de ovejas capaces de moverse con agilidad entre las rocas y los curvos senderos entre los prados. En días buenos, los pastores podían divisar las arenosas playas del condado de Connaught al otro lado de la bahía de Clew.

Castleclare estaba ubicado en la parte más norteña de la isla, frente a la isla de Achill. Construido en el siglo XIII por el primer conde de Connaught, el edificio original había sufrido varias transformaciones. Muros de pálidas piedras soportaban estructuras muy intrincadas, pero las torres del castillo seguían irguiéndose en lo alto. Hacía seis meses que Julián no estaba en casa, pero apenas le sobrecogió la vista de la antigua barbacana y la torre central que asomaba tras ella. Había estado por toda Europa en un viaje totalmente inútil.

Miró con gravedad el paisaje mientras el carruaje atravesaba el polvoriento camino hacia el castillo. Si encontraba a su hermano en Castleclare, pensaba retorcerle el cuello, y después de haber buscado por todas partes, esperaba encontrarlo aquí.

Como siempre, el viejo portalón de hierro oxidado estaba abierto. El carruaje de Julián lo atravesó con estrépito. OHara frenó tan abruptamente que los dos caballos castaños rechinaron y Julián dio un salto en el asiento. Tragando saliva, se apresuró a abrir la puerta, cuyas bisagras chirriaron. Su carruaje era tan viejo como su sirviente. No le importaría adquirir uno más moderno, pero se resistía a desprenderse del viejo sirviente a pesar de que ocasionalmente lograra irritarle.

Milord, le ruego me disculpe resolló OHarasin aliento.

Julián no esperó a que bajara de su asiento en lo alto. Descendió del carruaje y recorrió el sendero de gravilla. Empujó la pesada puerta principal y se detuvo en el interior del grande y tenebroso vestíbulo.

Era una parte de la construcción original del siglo XIII. Y como tal era totalmente de piedra, frío y, al carecer de ventanas, oscuro. De las vigas del techo colgaban banderines. De las paredes, espadas, mazas y una ballesta, toda clase de armas antiguas. Julián miró alrededor. La centenaria mesa de caballetes tenía una capa de polvo. La gran chimenea empotrada en la pared más alejada carecía de un fuego de bienvenida. Los suelos de piedra estaban desnudos y fríos. Julián podía sentir el frío filtrándose por las gastadas suelas de sus botas de montar.

¡Robert! rugió.

Nadie respondió, salvo el eco de su propia voz, pero no esperaba respuesta. La casa era demasiado grande. Cruzó la sala sin ver un alma. Hacía tiempo que había reducido el servicio quedándose sólo con 0'Hara, dos sirvientes y un cocinero. Dado que el servicio apenas podía mantener en buen estado la enorme casa, ignoró las motas de polvo que se respiraba en la atmósfera y las telarañas de los rincones. No pudo evitar pensar en la esposa que para empezar no había querido. Para ella la casa no sería nada acogedora, habituada como estaba al esplendor de la alta sociedad de Nueva York. Al pensarlo se le aceleró el corazón.

Julián atravesó otro corredor sin iluminar, dejando atrás la torre del homenaje. El ala que habitaba la familia fue construida en el siglo XVI. Los suelos eran de parquet y las ventanas, grandes. De las paredes colgaban numerosas obras de arte, incluyendo un Boticelli, un Velázquez y un Courbet. Julián nunca fue capaz de desprenderse de los cuadros que su familia había coleccionado y admirado durante siglos.

Se detuvo ante la habitación de su hermano, sólo lo suficiente para oír una risita femenina. Los ojos de Julián se agrandaron y se apresuró a abrir la puerta.

Robert se incorporó en la cama de cuatro postes que mostraba signos de reciente actividad. Sólo llevaba unos pantalones de algodón gris. Estaba medio abrazado a una muchacha del pueblo que Julián creyó reconocer. Julián lo miró con dureza.

La muchacha, apenas vestida, dio un grito y se subió el vestido para cubrirse los abundantes pechos. Robert miró a Julián y palideció. Dio un salto de la cama y la muchacha echó a correr.

¡ Julián, has vuelto!

Qué inteligente, Robert espetó Julián. Lo miró con ceño. Se supone que debías estar en el balneario. 

Robert se pasó la mano por el cuello y el pelo castaño.

Julián, ¿crees que puedes culparme por querer divertirme, antes de que sea demasiado tarde para hacerlo? 

Julián sintió que se le partía el alma.

Sólo es un poco de deporte de cama, hermano. De pronto Robert cambió de expresión.

Julián se tensó en cuanto él tuvo un fiero acceso de tos. Muy adusto, Julián esperó a que pasara el ahogo antes de comenzar a hablar. Dirigiéndose a la mesita de la cama, sirvió un vaso de agua y se lo ofreció.

¿Cuántas veces te he dicho que te mantuvieras alejado de las muchachas del pueblo?

Es viuda dijo Robert a media voz. Yo no soy tan caballero ni inteligente como tú, pero tampoco soy un estúpido.

Julián miró escrutadoramente a su hermano. Eran hombres muy distintos, y no sólo porque Robert tenía el pelo rojizo. Robert siempre había sido atractivo e imprudente. Había dejado una retahíla de corazones rotos desde Clare Island hasta Dublín y después hasta Londres. Julián entrecerró los ojos. Aunque Robert tenía las mejillas sonrojadas, no había perdido peso. La última vez que Julián había visto a su hermano, éste tenía ojeras, la piel blanca como la cera y un aspecto terrible. Parecía que había mejorado.

Tienes buen aspecto.

Robert sonrió sin malicia en sus ojos grises.

He tenido una buena semana. Me parece que los médicos se equivocan. Creo que este clima es menos peligroso de lo que dicen.

Quiero que vuelvas al balneario dijo Julián cansinamente. Sin peros que valgan. 

Robert se desilusionó.

Julián, sé que eres capaz de entenderlo. Tenemos que discutirlo tranquilamente. ¡No quiero pasar los últimos días de mi vida en un balneario!

Julián suspiró.

¡No estás al borde de la muerte ¡espetó. ¡No hables de ese modo!

La expresión de Robert era de obcecación.

Quiero disfrutar los últimos días de mi vida. 

Julián agudizó la mirada. Dolido.

Robert sonrió, se dirigió hacia su hermano y lo abrazó.

Me siento mucho mejor desde que llegué a casa. Mis ánimos son tan importantes como mi salud. 

Julián se sintió a punto de transigir.

Dicen que sólo estuviste un mes en el balneario. En cuanto embarqué hacia América, te marchaste. 

Robert se encogió de hombros sintiéndose culpable.

Aproveché tu ausencia. ¿Has vuelto solo a casa? 

Julián sintió una incómoda emoción. Se irguió.

Sí. Pero no temas. He cumplido con mis responsabilidades familiares. Sencillamente, he dejado a mi pequeña esposa en Nueva York hasta la primavera.

¿Te has casado? A Robert le brillaron los ojos. Julián, es maravilloso... ¡háblame de ella!

No hay nada que decir. Julián apartó la mirada cuando evocó la encantadora imagen de Lisa.

Pero Robert no estaba dispuesto a dejarlo pasar. Con una mueca, rodeó a Julián con el brazo.

¿Es guapa?

Sí, por supuesto.

Robert esperó, y al ver que no habría más explicaciones, insistió:

¿Y bien? ¿Es rubia o morena? ¿Gorda o delgada? ¿Cómo se llama?

Julián sintió una punzada en el corazón.

Se llama Lisa. Es la hija única de Benjamín Ralston, y tiene la clase de fortuna que necesitamos para cubrir los gastos del tratamiento médico y mantener la finca.

Robert arqueó las cejas.

¿Y por qué no la trajiste?

Julián se liberó de su brazo y se dirigió a la ventana, sólo para darse cuenta de su error: desde la habitación de Robert había una gran vista del lago. Enseguida se volvió:

La necesitas aquí, Julián. No lo niegues.

Es absurdo.

¡Han pasado diez años! exclamó Robert. 

De repente Julián se enfureció.

¡No me recuerdes cuánto tiempo ha pasado! exclamó.

Robert dio un paso hacia atrás, como si temiera que Julián le pegara.

Julián deseó pegarle. Tenía los puños cerrados, casi haciéndole daño.

Serénate dijo Robert.

Julián fue consciente de la ira que amenazaba con consumirle en cuerpo y alma. Tenía miedo de sus sentimientos, pero él era un hombre con una voluntad de hierro, y durante diez largos años esa voluntad se había endurecido y fortalecido. Se obligó a sosegarse, a hacer desvanecer la furia. Cuando recobró el dominio de sí mismo, estaba empapado de sudor.

Robert no había dejado de mirarle con lágrimas en los ojos.

Desahógate murmuró el más joven. Desahógate. Ellos están muertos.

Julián se negó a mirarlo. Salió de la habitación. Robert sintió una lágrima por la mejilla.

Maldita sea dijo para sí. Quiero recuperar a mi hermano.



Londres

Lisa creía que viajaba hacia su muerte. Estaba inmóvil en la cubierta del barco de vapor, observando cómo se acercaban a Londres. Había viajado a Londres en otras ocasiones, de pequeña y adolescente, con sus padres. En una ocasión se había quedado boquiabierta ante la visión de la catedral de San Pablo, que se erguía como una aguja sobre la ciudad. Ahora ni siquiera reparó en ella.

Se aferró a la barandilla con las manos enguantadas y un parasol azul. Oh, Dios, dentro de poco ella y St. Clare volverían a encontrarse.

Cerró los ojos, sintiéndose aturdida. Durante los últimos seis meses había intentado convencerse a sí misma y al mundo de que seguía siendo Lisa Ralston en lugar de la mujer de St. Clare. Pero resultó imposible. En todos los actos sociales la presentaban como lady St. Clare, la marquesa de Connaught, la mujer de Julián St. Clare. En todas las reuniones de té y veladas, las mujeres la rodeaban expresándole su envidia por su afortunado matrimonio con un marqués tan noble y de sangre azul. «¿Cómo has podido dejar que se fuera sin ti?», le decían.

Ella no quiso obedecer a sus llamadas cuando, como había prometido, llegó la hora. Pero su padre fue categórico. Él la había traicionado con el matrimonio por poderes, y ahora había vuelto a hacerlo, al insistir que se reuniera con su marido.

¡Cómo odiaba a St. Clare!

Él había seguido ocupando sus pensamientos. No pasaba ni un minuto sin que Lisa no recordara algo de la hostil relación y de su rostro excesivamente atractivo. Por las noches aparecía en sus sueños. También, con demasiada frecuencia, Lisa se remontaba a una época anterior, cuando él la cortejaba y ella estaba enamorándose, ignorante de sus motivos. Despertaba extrañamente encantada hasta que la realidad volvía a irrumpir, dejándola aturdida y agitada ante la cruel verdad.

Con tristeza, Lisa miró a lo lejos desde la barandilla del barco. Por fin reparó en las pequeñas embarcaciones que navegaban cerca de la orilla, donde mujeres con parasol flirteaban con caballeros con chaleco y bombín. El buque estaba pasando frente a la Torre de Londres. Por el muelle paseaban varios cisnes, y soldados con uniforme rojo vigilaban las orillas del río. Lisa observó las paredes gruesas y oscuras. La Torre le recordó a una prisión. Y allí era adonde se dirigía... a una prisión propia, una prisión sin salida. Nunca había estado tan desanimada.

Todavía temblaba, y el corazón le palpitaba. En pocos minutos el barco atracaría. St. Clare la estaría esperando. Lisa pensó, aunque no por primera vez, en bajar del barco y perderse por Londres. Pero si en Nueva York no había logrado huir de Julián, aquí él la encontraría. La voluntad de él era mucho más fuerte que la suya.

Ruidosos remolcadores guiaron al barco hacia su muelle. Lisa observó la muchedumbre que esperaba mientras se disponían las pasarelas. Cogió el parasol con tanta fuerza que le dolieron las manos a pesar de llevar guantes. No prestó atención a un hombre alto y pelirrojo que estaba de pie delante de la muchedumbre.

Los pasajeros comenzaron a desembarcar. Lisa había viajado con su sirvienta, una muchacha regordeta y bonita de su misma edad. A Betsy le encantaba hablar, pero ahora estaba callada, con los ojos abiertos como platos mientras observaba la ciudad de Londres. Lisa se sintió aliviada. Betsy se había pasado todo el viaje hablando, y ahora Lisa no estaba de humor para conversaciones intrascendentes. Descendió, seguida de Betsy, por la pasarela.

El embarcadero era un verdadero caos. Familiares y amigos saludaban y abrazaban a los pasajeros, las mujeres lloraban, los niños saltaban sin cesar, los caballeros sonreían de oreja a oreja. Lisa vio a una pareja apasionadamente abrazada; reconoció al caballero que había viajado con ella, y de repente sintió envidia.

Apartó de su mente aquellos pensamientos.

¿Lisa?

La voz no le sonó familiar, pero sí indudablemente irlandesa. Lisa se volvió y vio a un caballero alto y atractivo.

¿Lady St. Clare? preguntó él, mirándola con tanta perplejidad que ella se dio cuenta de que estaba ruborizada, despeinada y seguramente desaliñada.

Soy Lisa Ralston St. Clare.

¡Y yo soy tu cuñado! Le apretó las manos enguantadas, dando a Lisa la impresión de que deseaba abrazarla. Soy Robert St. Clare. Me alegro de conocerte por fin.

Lisa se las arregló para dar una lánguida respuesta. Así pues, ése era el hermano tísico. Esperaba encontrarse con un pálido inválido, no con un encantador y exuberante joven.

Robert no le dio oportunidad de seguir pensando.

¡Dios, qué hermosa eres! ¡Julián se lo tenía muy callado!

Lisa se ruborizó. Por supuesto que St. Clare apenas habría mencionado su belleza; seguramente había dicho que era una bruja.

¡Lo siento! Robert hizo que apoyara su brazo en el suyo. Discúlpame, pero ya conoces a Julián. Rió.

Lisa no pudo reprimir una respuesta mordaz:

No. No conozco a tu hermano, no mucho.

Robert la miró interrogativamente.

Lisa volvió a ruborizarse y apartó la mirada, acordándose de que era una dama y que no debía permitir que se traslucieran sus sentimientos hacia su marido.

Quizá, con un poco de tiempo, comprenderás mejor a Julián.

Lisa miró alrededor.

No está aquí. Se negó a sentirse decepcionada. Después de una semana de largo viaje y seis meses de separación, ni siquiera había venido a recibirla.

No protestó Robert, Julián ha ido a asegurarse de que todo esté listo en el hotel. No creo que tarde en venir.

Lisa no comentó el hecho de que Robert podía haber ido a ocuparse de los arreglos del hotel para que Julián la recibiera. ¡Qué impaciente estaba por volver a verla!, pensó, y de pronto lo vio acercarse.

Al igual que ella, él estuvo a punto de detenerse en su camino.

Lisa se sintió momentáneamente turbada. Se había olvidado de lo apuesto que era, patricio y elegante... qué increíblemente masculino. El corazón le dio un vuelco en cuanto se miraron.

Él también pareció turbado por su presencia, pues fue el primero en apartar la mirada.

En ese momento Lisa reparó en la mujer que lo acompañaba. Alta, esbelta y rubia, era tan patricia como él. De hecho, incluso podría ser su hermana. Sólo era unos años mayor que Lisa. ¿Julián tenía una hermana?

St. Clare avanzó, le cogió una mano e hizo una reverencia evitando mirarla a los ojos.

Espero que el viaje no haya sido muy fatigoso dijo en tono formal. Y a continuación alzó la mirada.

Lisa no pudo apartar los ojos. Por un instante sintió que estaba sumiéndose en un mar gris. Le invadió el mismo magnetismo que la había cautivado tan profundamente cuando se conocieron por primera vez... Sintió un estremecimiento, pero desde su decepción estaba decidida a reprimir esta sensación. Ahora le reprimiría recordando la breve historia que habían compartido.

Lisa apartó la mano. La palma de la mano de él era fuerte y cálida.

El viaje ha ido bien.

Me alegro. Volvió a buscarla con la mirada. Y se fijó en el corpiño de su ajustada chaqueta y en su falda estrecha, ambas de muselina azul pálido y a la última moda, hasta sus zapatos blancos hechos a medida. Se volvió, dejando a Lisa aturdida, y la mujer rubia avanzó.

Quiero presentarte a mi vecina, lady Edith Tarrington dijo Julián. Edith también se hospeda en el Carleton. Cuando se enteró de que venía a buscarte quiso acompañarme. Edith, mi... esposa, lady St. Clare.

Edith Tarrington sonrió a Lisa.

Encantada de conocerla dijo. Todo el condado ha estado a la expectativa desde que Julián volvió y dijo que se había casado. Todos hemos esperado con ansia su llegada, lady St. Clare.

Lisa sonrió graciosamente. No sabía qué pensar. ¿Quién era esa vecina de Julián? Era demasiado guapa. Y otra vez Lisa se dio cuenta de que Julián la miraba fijamente.

Él bajó la mirada rápidamente.

Nos espera un coche de caballos. Pasaremos la noche en Londres y luego iremos en barco hasta Castleclare.

Al principio Lisa no respondió. Miró de Julián a Edith Tarrington y a la inversa. Seguro que Julián no le presentaría a una mujer que significara algo para él.

Está bien dijo al fin.

Se miraron mutuamente, casi indefensos.

Robert tosió, sonrió y palmeó a Julián en el hombro.

Entonces, amigos, hacia el Carleton. ¡Seguro que tu bella esposa está cansada y anhela las comodidades de la vida! Se le desvaneció ligeramente la sonrisa. Por supuesto, Edith, cenarás con nosotros, a no ser que tengas otros planes.

Ella enfrió la expresión.

Es muy amable de tu parte, Robert. De hecho, esta noche estoy libre y cenaré encantada con vosotros.

Lisa se sintió desfallecer, pero se dijo que era una tontería.

A continuación Edith rozó el brazo de Julián. Fue un gesto fugaz, aunque reflejaba cierta complicidad.

Si a ti te parece bien, Julián... Su tono era suave e íntimo.

Pero Julián estaba mirando a Lisa.

Claro dijo. Luego se apartó, indicando a Lisa que abriera la marcha. Las damas primero dijo con formalidad.

Y mientras Lisa caminaba con Edith Tarrington hacia el carruaje, sintió los ojos de St. Clare en la espalda, ardiendo con una intensidad que en cierto modo había olvidado.


Capítulo 4



La cena era a las ocho. St. Clare había reservado un salón privado para los cuatro, junto al Palm Court, un atrio elevado que imitaba casi con exactitud el famoso interior del hotel Ritz de París. César Ritz había inaugurado tres años antes el hotel Carleton y había hecho lo posible por implantar en Londres lo más glorioso de Francia.

Lisa estaba muy nerviosa al salir de sus habitaciones. La última persona que deseaba ver era a Edith Tarrington, pero en cuanto cerró la puerta, ella acababa de salir de su suite y estaba atravesando el pasillo. Las dos mujeres se detuvieron, mirándose con incertidumbre. Lisa forzó una sonrisa.

Que guapa está, lady Carrington. No era un cumplido. Edith era una de esas pocas mujeres a las que le queda perfecto el rosa pálido, y su vestido de noche resaltaba su esbelta figura.

Edith sonrió ligeramente.

Gracias. Su vestido es una preciosidad. Estoy segura de que Julián se quedará impresionado.

Para Lisa había sido casi imposible decidir qué ponerse. Se resistía a vestirse para un esposo que no quería, pero escogió un precioso vestido de chiffón plateado, mucho más provocativo que su atuendo habitual. Aun así murmuró: 

Julián no reparará en mi vestido, estoy segura...

Edith se sorprendió.

Lisa deseó haberse mordido la lengua. Sintió que le ardían las mejillas, aunque no fue capaz de hacer ningún comentario para distraer a Edith Tarrington. Afortunadamente, Edith siguió con su normal y elegante expresión e indicó a Lisa que la precediera. Ésta lo agradeció.

Poco después llegaron a las escaleras que conducían al Palm Court. Lisa tropezó.

Edith la cogió por el codo con una mano enguantada.

Cuidado... comenzó, pero siguió la mirada de Lisa, posada en los dos caballeros que aguardaban al pie de las escaleras.

De esmoquin, Julián y su hermano estaban impecables, en el atrio esperaban acompañar a las damas hacia el comedor privado. Robert había estado hablando mientras Julián parecía inquieto. Ahora los dos miraban fijamente a las mujeres.

Lisa ya había visto antes a Julián en traje de noche, por supuesto, pero su impacto aún seguía siendo aplastante. Creyó que se le paraba el corazón y la boca se le secó. Con frac negro, pantalones y camisa blanca como la nieve, Julián St. Clare era irresistible.

Lisa deseó desesperadamente que fuera un hombre feo y viejo. No podía seguir engañándose. Lo despreciaba, por supuesto, pero siempre que lo miraba el corazón se le detenía y el cuerpo se le tensaba. Se acordaba de cada uno de sus adorables besos. Oh, Dios, ¿cómo había llegado a casarse con un hombre despreciable pero tan atractivo... un hombre al que ella no le importaba en absoluto?

Luego Lisa pensó en la atractiva rubia que estaba junto a ella, y la miró de reojo. Edith parecía tan encandilada por Julián como Lisa, y sintió una punzada en el corazón. ¿ Sus sospechas eran ciertas ?

Aun así Julián estaba mirando a Lisa, de eso estaba segura. Y ella se quedó como suspendida en las escaleras y apoyada en la suave barandilla. La mirada de él le impedía moverse.

Finalmente Robert avanzó.

Damas, sois una delicia para los ojos. ¡Qué preciosas estáis! Sonrió a Lisa, ignorando a Edith. Lisa descendió los tres últimos escalones.

Gracias.

Julián la miró a la cara, tendiéndole el brazo con cierta rigidez. También miró a Edith.

Mi hermano tiene razón. Las dos estáis hermosas. ¿Pasamos? Nuestro salón está preparado.

El corazón de Lisa palpitó aún más, y se sintió desmayar. Había deseado una mínima señal de su parte para saber que la encontraba atractiva. Sin duda estaba impresionado. ¿Y también lo estaba por Edith? Se recordó a sí misma que no debía importarle. Si ahora le importaba lo que pensaba de ella, estaría condenada para siempre.

Pero ella advirtió que Robert miraba sombríamente a su hermano. Y en ese momento Lisa supo que serían amigos.

Julián la acompañó por el vestíbulo. Lisa se fijó en los huéspedes; los hombres con frac, las mujeres con sus vestidos de noche conjuntados brillantemente, todo el mundo mirándolos a medida que avanzaban. De pronto. Lisa pensó que debían de formar una pareja perfecta.

Julián apartó la silla para Lisa, ayudándola a sentarse. Al hacerlo, él le rozó accidentalmente la espalda. Ella se envaró sorprendida al sentir aquella mano en su espalda desnuda, y lo miró. Él tenía los ojos fijos en ella, como si estuviera tan sorprendido y agitado como ella.

Se apartó bruscamente.

Robert sentó a Edith delante de Lisa. Los hombres se sentaron junto a las damas, el uno frente al otro. Robert se inclinó hacia Lisa. Cuando le habló, lo hizo en tono suave para que nadie oyera:

Hacéis una pareja maravillosa. En el vestíbulo todo el mundo habla de vosotros. Quieren saber quién eres.

Lisa sólo pudo mirarlo; luego se dio cuenta de que Julián estaba frunciendo el entrecejo... y que la mano de Robert estaba sobre la suya.



Julián jugueteaba con la copa de vino, incapaz de no prestar atención a Robert inclinándose hacia Lisa y entreteniéndola con anécdotas de sus tiempos de universidad. Estuvo divirtiéndola toda la noche. Lisa sonreía, al igual que había hecho la mayor parte de la noche. Sonreía a Robert.

Su hermano era un mujeriego con una fama extendida por todo Londres. Por supuesto que Lisa estaba encantada con la diversión: Robert era un experto cuando se trataba de seducir a una dama.

Julián se sintió aliviado de que su hermano fuese tan cordial con ella. Robert, no había duda, no tenía más interés en Lisa que el puramente familiar. Su galantería permitió a Julián ser un observador silencioso... además de permitirle reflexionar.

Sencillamente se había olvidado de lo hermosa que era Lisa. No, hermosa no, impresionante. Tan pequeña, tan morena y tan bella... Tan diferente de Melanie.

Julián bajó la mirada hacia la mesa, alzó su copa y la bebió de un trago. Recordó que no tenía derecho a sentir más sentimientos que los de pura cortesía, que ella era su mujer sólo formalmente y que así pretendía mantener la relación.

¿Julián? La suave voz de Edith mostraba cierta preocupación. También había pasado la mayor parte de la noche observando silenciosamente a Robert coquetear con Lisa. Aunque en el condado se creía que Edith estaba enamorada de Julián y que quedó destrozada al saber que se había casado con otra mujer, Julián no lo creía. ¿Estás bien?

Julián sorprendió al responder a la hermana pequeña de Melanie.

Dadas las circunstancias, estoy lo mejor que puedo estar. Se volvió para mirarla fijamente. ¿Y tú? 

Edith le miró con los ojos teñidos de cierta tristeza.

Supongo que mi respuesta es la misma. Se volvió hacia Lisa y Robert.

Julián pensó que lo que sospechaba de Edith era cierto. Sabiendo qué significaba amar y perder a la persona amada, sintió pena por ella. Y Robert, el muy idiota, ni siquiera se daba cuenta.

Aun así, volvió a recorrer la mesa y fijar la mirada en su esposa. En su encantadora esposa, a la que no quería.

Julián se aferró a su copa de vino. ¿A quién estaba engañando? El Borgoña que bebía, y que había bebido toda la noche, le había afectado cálidamente el estómago. Pero además le había provocado otra reacción que estaba decidido a ignorar: una incipiente excitación. Hacía tiempo que lo ignoraba, y pretendía seguir haciéndolo siempre que fuera preciso.

De pronto Julián se dio cuenta de que Lisa no escuchaba a Robert, quien le hablaba de la ópera. Lo miraba a él con una gélida expresión: los dedos de Edith seguían posados en su brazo.

Él se ruborizó, dándose cuenta de lo que pensaba Lisa.

Edith se dio cuenta en el mismo momento, pues palideció y apartó la mano.

Lisa se volvió hacia Robert con expresión de dolor, a pesar de que sus labios seguían sonrientes. Robert dijo:

Por supuesto, a la mañana siguiente desperté en el sofá y no recordaba dónde estaba. Fue descaradamente vergonzoso.

Lisa rió, pero esta vez el sonido fue entrecortado y vacío. Se volvió hacia Julián.

Él no pudo apartar la mirada. Ella le miraba acusándolo silenciosamente y expresando un profundo dolor.

Él quiso volver a decirle que lo sentía. No el malentendido sobre Edith, que era ridículo, sino el haberse casado con ella en contra de su voluntad, el haber hecho trizas todos sus sueños. Pero no era un hombre muy expresivo. Se preguntó si sería capaz de dar con las palabras adecuadas. De pronto supo que tenía que tranquilizarla. Apartó con brusquedad su silla, sorprendiendo a todo el mundo a pesar de que hacía rato que habían terminado los postres.

Lisa, ¿te importaría acompañarme a respirar un poco de aire fresco?

Ella palideció.



A Lisa le sorprendió la invitación de Julián, le sorprendió y angustió. Él no la cogió del brazo cuando recorrieron el jardín iluminado del hotel frente a Haymarket Street. El jardín quedaba protegido de las miradas de la gente por elevados muros de piedra. Lisa sintió el aroma de las lilas que abundaban por todas partes. Julián se detuvo cerca de una fuente de mármol blanco donde nadaban peces dorados que reflejaban la luz de las lámparas de aceite y de la luna llena.

Lisa se apartó de él, palpitándole el corazón. ¿Qué era lo que quería? Durante toda la noche había intentado no mirarlo, sólo concentrarse en Robert, por el que ya sentía cierto aprecio, pero le resultó imposible. Era imposible cuando lo tenía justo delante, y cuando su presencia desprendía tal fortaleza y virilidad. Y no era posible cuando Edith y él parecían compartir una profunda y sincera amistad. Pero seguro que no eran amantes, desde luego que no.

Lisa enrojeció, porque si Julián estaba enamorado de Edith Tarrington eso lo explicaba todo. Sin duda explicaría el desinterés que sentía hacia Lisa. Esta posibilidad la había aturdido toda la noche, aunque sabía que no debería importarle. ¿Por qué se estaba comportando así? Ella no quería a St. Clare. Y sin embargo estaba celosa de otra mujer.

¿Y ahora qué quería él? Lisa no podía imaginar por qué le había pedido que le acompañara al jardín. Seguro que no era para hablar, y seguro que tampoco para otra clase de intimidad.

Sus pensamientos de detuvieron. Él era su marido, y si no mantenía una relación con Edith, ahora podría pretender besarla, o quizá más tarde, en sus habitaciones.

Lisa se puso más nerviosa.

¿Y más tarde qué pasaría? Eran marido y mujer, pero nunca habían consumado el matrimonio. ¿Pensaba él entrar en su habitación esta noche... ir a su cama? Sin duda acabaría haciéndolo.

Lisa creyó desmayarse al pensarlo. No deseaba que él compartiera su cama... no en esas circunstancias, Dios santo. Pero ella no era inmune a su virilidad. Oh, ¡maldita pasión secreta, alma indigna de una dama!

¿Lisa?

Ella estaba tan perdida en sus pensamientos que la profunda voz de Julián la sobresaltó. Alzó la mirada hacia él, abriendo más los ojos y casi sin aliento.

¿S...sí?

Él cruzó los brazos.

Quisiera... espero que hayas disfrutado de la cena. 

Ella asintió con la cabeza, incapaz de apartar la mirada.

Todo ha estado muy bien.

Él siguió mirándola a los ojos. ¿O le miraba los labios? Lisa comenzó a temblar. No se le ocurría nada que decir. Aquella implacable mirada hizo que el corazón le palpitara desbocadamente.

Lisa se retorció las manos, segura de que él estaba pensando en besarla. Intentó retornar a la realidad acordándose de que se había casado con ella por dinero y sin tener en cuenta sus deseos. Pero la noche era cálida y la luna benévola e incitante. El aroma de las fresias y las flores de azahar se mezclaba con el de las lilas. Lisa estaba cautiva de la personalidad de su marido, y no podía apartar la mirada. Se humedeció los labios con nerviosismo.

¿Qu...qué era lo que... que querías decir, Julián? 

Él apretó los labios. Pareció que sus ojos bromeaban, aún más cálidos que antes. Se aclaró la garganta.

Hay ciertos asuntos de los que debemos hablar. Lisa se inquietó por el creciente tono ronco de su voz.

Julián metió las manos en los bolsillos.

Te he pedido que me acompañaras aquí porque deseaba volver a disculparme contigo.

¿ Disculparte ?

Hemos tenido un pésimo comienzo, tanto para ti como para mí. Tenemos que arreglarlo.

S...sí. Susurró Lisa, con la esperanza asomando a su corazón. Quizá pudieran comenzar de nuevo. Quizá incluso pudieran enamorarse.

Él suspiró.

Ya te puse al corriente de la enfermedad de Robert y del coste del tratamiento. Titubeó. Lisa, lo hecho, hecho está. Estamos casados, y seguro que podemos llevarlo de un modo civilizado.

Ella estaba tensa. No le gustó el uso que hizo de la palabra «civilizado», ni que en primer lugar le recordara los motivos que le habían llevado a casarse. Esperó a que le dijera que se ocuparía de ella al margen de su necesidad de dinero, que la encontraba hermosa, que deseaba que su matrimonio fuera de verdad... un matrimonio feliz.

Julián tragó saliva.

Hay muchas parejas en situaciones similares a la nuestra. Seguro que lo sabes.

Lisa se las arregló para asentir con la cabeza mientras el corazón le palpitaba.

No soy el bruto que crees... al menos no del todo. Por ejemplo, estoy dispuesto a aceptar que Castleclare no sea de tu agrado. Esta noche se me ha ocurrido que si lo deseas, no me importará que vivas la mitad del año en Nueva York.

Ya... ya veo balbuceó Lisa, desesperada. ¿Cómo podían construir su futuro común si se pasaban la mitad del año separados?

No, no creo que lo entiendas. Julián se acaloró. Lo que quiero decir es que tenemos que ser un matrimonio civilizado, amistoso. Yo intentaré comprenderte. Por tanto, si deseas pasar la mitad del año en Nueva York, no me opondré.

Lisa no sabía qué pensar. ¿A qué se refería con matrimonio amistoso?

Yo... yo también deseo que seamos un matrimonio amistoso, Julián le tembló la voz. Deseo que seamos amigos. No pudo sonreír. Le parecía que su futuro dependía del resultado de aquella conversación.

Él la miró fijamente.

No creo que lo comprendas. Lo que intento decirte es que no te obligaré a hacer nada a la fuerza. 

Lisa no podía moverse.

Tienes razón... no acabo de comprenderte murmuró por fin, pero mentía. El labio inferior comenzó a temblarle cuando se dio realmente cuenta de lo que trataba de decirle.

Dios exclamó él, acariciándole la corta melena rubia con la mano. Eres tan ingenua e inocente... ¡No puedes ocultar ni una pizca de tus sentimientos! Se puso frente a ella, con las piernas algo separadas, como dispuesto a comenzar una batalla. No volveré a hacerte daño.

No estás haciéndome daño mintió Lisa, tratando de contener las lágrimas.

No lo comprendes, ¿verdad? dijo él con tono amargo. Eres joven y tienes toda una vida por delante. Yo estoy acabado. No quiero que sufras por mi culpa. De hecho, si lo deseas, puedes volver mañana mismo a Nueva York.

Lisa tenía los ojos anegados en lágrimas. Se oyó decir:

Quiero intentar que nuestro matrimonio salga bien. Incluso tú lo sugeriste en Nueva York. Somos marido y mujer... no queda otra opción.

Si te refieres a lo que estoy pensando, la respuesta es no. Es imposible.

Lisa estaba desesperada.

Nada es imposible. Seguro que podemos ser amigos.

No podemos ser amigos repuso él con brusquedad. No en el sentido que tú le das a la palabra.

¡Pero algún día tendré hijos tuyos! 

Él palideció.

¡No lo comprendes!

No, no lo comprendo. No acabo de comprenderte. 

Él suspiró.

Lisa, creo que en Nueva York no me expliqué bien. Nuestro matrimonio saldrá bien si nos respetamos y tratamos dignamente. Se detuvo antes de decir «No tendremos hijos».

Lisa ya había intuido aquellas palabras. Sacudió la cabeza con desesperación. Será un matrimonio ficticio, pensó.

No exclamó horrorizada.

No hay alternativa dijo Julián con rotundidad, pero con una mirada de angustia. Lisa, debes tratar de comprender.

¡No! ¡No lo comprendo! Echó a sollozar y salió corriendo del jardín.

Julián estuvo a punto de llamarla pero desistió. Se sentó en el borde de la fuente de mármol llevándose las manos a la cara. Tenía la sensación de que había destruido el último resto de la inocencia de Lisa sin siquiera haberla tocado.


Capítulo 5



Castleclare, Clare Island



Éstas son sus habitaciones, milady dijo alegremente OHara.

Lisa las contempló. Desde que habían llegado a Clare Island tenía la sensación de entrar en un mundo perdido en el tiempo. Le había encantado el pequeño pueblo donde el ferry atracó... con sus casitas de madera y piedra y con tejados de paja que parecían haber sobrevivido durante siglos. De las chimeneas de piedra salía humo, incluso en ese fresco y agradable mayo. En una calle, un hombre guiaba un burro cargado de lana; en otra, un carretero iba con un greñudo pony. En una esquina había una mujer de pie con un amplio delantal ofreciendo huevos frescos. Mujeres descalzas hacían la colada en un pozo comunitario. Y el carruaje de St. Clare tuvo que arreglárselas para pasar entre un rebaño de ovejas que cruzaban la calle principal, una calle carente de nombre.

Pero lo que más la sorprendió fue el silencio. Salvo ocasionales ladridos de perros, llantos de bebé y el canto de los pájaros en la copa de los árboles, el mundo de Clare Island era maravillosamente apacible.

Castleclare parecía seguir anclado en la Edad Media. Cuando por fin el carruaje de St. Clare alcanzó la colina más alta y Lisa vio el castillo por primera vez, se le disparó el corazón. ¿Era ésa la casa de su marido?

Muros de piedras protegían el castillo, con torres de vigilancia a intervalos. La entrada al castillo consistía en una auténtica barbacana, e incluso a pesar de estar medio en ruinas aún se conservaba una antigua puerta levadiza. Tras los muros se entraba a un gran patio central, y una única torre cilíndrica se alzaba dominante sobre los tejados.

A Lisa sólo le faltó pensar en caballeros medievales cabalgando por la barbacana y las arcadas. En otro cerrar de ojos pudo ver a la dama del castillo frente a las imponentes escalinatas centrales, aguardando a que su marido volviera de la batalla.

¿Milady? dijo 0'Hara.

Lisa no oyó al anciano, absorta en la contemplación del amplio dormitorio que ahora le pertenecía. En una gran chimenea bajo una repisa de mármol verde, que necesitaba una limpieza, ardía un vivaz fuego. Sobre la repisa había un precioso reloj antiguo de oro entre dos estatuas griegas. El reloj también necesitaba una buena limpieza. Una alfombra Aubusson desteñida cubría el suelo de parquet. Lisa advirtió que tenía algunos agujeros. Las paredes estaban empapeladas de amarillo, algo gastado y manchado en ciertos puntos. Las molduras del techo eran las más complejas que Lisa había visto y, sobre su cabeza, en una ventana de trompe l'oeil, querubines con trompetas doradas flotaban sobre un cielo azul. Cortinas de gastada seda dorada adornaban los ventanales, que ofrecían una maravillosa vista de los alrededores de Clare Island.

Se fijó en su cama con dosel, que era vieja y grande, cubierta con colchas doradas y violeta, y las cortinas atadas con borlas. Lisa apenas podía imaginar dormir en una cama así. Se preguntó quién había dormido allí antes que ella, qué realezas.

Los demás muebles de la habitación estaban igualmente gastados y viejos, pero cada silla ajada y mesa gastada desprendía una historia. Lisa estaba acostumbrada a la riqueza la casa de su padre era una de las mejores de Nueva York pero esto era totalmente distinto. Se sintió transportada a otro tiempo. Apenas podía creer que Castleclare fuera su hogar, que ésa fuese su habitación.

La habitación le gustaba muchísimo.

Le gustaba Castleclare.

Por primera vez en dos días, por primera vez desde que Julián la sorprendió con su decisión de que su matrimonio no llegara a ser de verdad. Lisa sintió una gran excitación. Pasaría horas y horas explorando la isla y el castillo. Estaba impaciente por comenzar.

Milady, haré que la doncella le traiga té y bollos. ¿Necesita algo más? ¿Quizá un baño caliente?

Lisa se sorprendió. Había olvidado que el mayordomo seguía allí. La sonrisa se le desvaneció al ver que Julián se encontraba en el umbral de la puerta, detrás de 0'Hara. Mirando a Julián, Lisa dijo:

Está bien. Gracias, OHara.

Él hizo una reverencia y se frotó la chaqueta mientras se retiraba.

Lisa entrecerró los ojos: OHara necesitaba un nuevo uniforme. El que llevaba era una piltrafa.

Ahora Lisa se dio cuenta de que estaba sola en su habitación con St. Clare. No le gustaba la intimidad. En absoluto. Alzó la mirada hacia él.

Julián la miró.

Veo que esto no es muy de tu agrado dijo impasiblemente. Pero tienes carta blanca. Por favor, tómate la libertad de redecorar tanto ésta como cualquier habitación que creas conveniente... a excepción de mis estancias privadas. Comunícame tus instrucciones, o a OHara, y serán cumplidas.

Lisa alzó la barbilla.

No quiero redecorarla.

Estar de malhumor no arreglará las cosas. 

A Lisa no le gustaba mirar sus ojos turbulentos, pero no pudo apartar la mirada. El silencio se prolongó entre ambos. Sorprendida, se dio cuenta de que a pesar de los deseos de Julián entre ellos había un vínculo, un fuerte y ardiente vínculo. Agachando la cabeza y enfadada por quererle como hombre, dijo:

Me gusta esta habitación tal como está. 

Él se sorprendió.

Bien, si me disculpas...

Lisa se dirigió hacia la puerta y la abrió, dejando claro que deseaba que se fuera. La proximidad de su persona la inquietaba, así como sus propios pensamientos.

Julián inclinó la cabeza y se retiró sin más. Por alguna razón Lisa pensó que estaba enfadado. Eso le agradó.



Lisa se había extraviado, pero no le importaba. Se internó en el castillo, aunque en otra ala más nueva, donde había una amplia galería llena de retratos de los St. Clare. Qué atractivos eran los hombres, pensó, y qué hermosas y elegantes las mujeres. Pero ninguno de los antepasados podía competir con el patricio semblante de Julián.

Se preguntó dónde estaba su retrato, y si estaría en la galería. Recorrió la galería hasta que la encontró. Casi se desmayó. Si en la etiqueta dorada del marco no pusiera «Julián St. Clare, decimotercer conde de Connaught», no lo hubiese reconocido.

Él sonreía.

Con el corazón palpitándole. Lisa se acercó al retrato, abriendo más los ojos. Seguramente se lo habían hecho diez u once años antes. Se veía claramente que Julián era mucho más joven. Su sonrisa era auténtica, le iluminaba los ojos y le salía del alma. Era la sonrisa de un hombre feliz.

Lisa se preguntó qué le habría pasado en los últimos diez años para convertirse en un hombre tan frío y reservado. No pudo evitar sentir cierta perturbación. Le hubiera gustado conocer al hombre del retrato, pero tuvo la dolorosa sensación de que nunca lo conocería. Eso la entristeció.

Lisa decidió salir de la galería pues estaba demasiado. turbada. Pero en cuanto volvió la cabeza vio el retrato que había al lado del de Julián, el de una preciosa mujer rubia.

De pronto, invadida por los temores, Lisa se acercó, segura de lo que encontraría, segura de quién era esa mujer. «Lady Melanie St. Clare, decimotercera marquesa de Connaught», leyó.

Miró severamente a la joven mujer y constató lo diferente a ella que era la primera mujer de Julián. No sólo era rubia, sino además extremadamente frágil, y su etérea belleza era asombrosa. Tenía los ojos azules y el cutis de porcelana. Y por el modo en que estaban colgados los retratos, parecía que ella y St. Clare se sonrieran eternamente.

Lisa sintió que se le partía el corazón.

¿Qué le había pasado a su mujer? Lisa sólo sabía que había muerto. ¿Julián la había amado? Esa idea era desconcertante, y peor aún, Melanie St. Clare le recordaba a Edith, aunque ésta parecía más fuerte que la difunta. No le gustó darse cuenta de su parecido, en absoluto. Lisa salió de la galería a paso ligero, segura de que Julián había amado a su primera esposa.

¿Edith era pariente de ella? ¿La prima, o la hermana quizá? ¿Veía Julián a su primera esposa en la otra mujer cada vez que la miraba? ¿Deseaba a Edith debido a su aspecto?

Se detuvo en el pasillo tratando de deshacerse tanto de sus pensamientos como de su aflicción. Torció a la izquierda y cruzó numerosas puertas. En el castillo reinaba un absoluto silencio sólo interrumpido por el incómodo eco de sus propios pasos.

Los pasillos eran oscuros. Comenzó a inquietarse al no encontrar el hueco de la escalera. Y tuvo la ridícula sensación de que no estaba sola. Empezó a asustarse de su propia sombra. Se le ocurrió que en un castillo así podían habitar fantasmas. ¿Acaso había uno allí mismo?

Finalmente llamó a una puerta y, sin esperar respuesta, abrió. Era un dormitorio con los muebles cubiertos de sábanas raídas. ¿Cuántos aposentos tenía Castleclare?, se preguntó. Atisbo un movimiento y lanzó un gritito. Jadeó cuando vio que se trataba de un ratón.

Mientras esperaba a recuperar la respiración, pensó que le gustaría renovar Castleclare. No rehacerlo, sino abrir y airear las habitaciones, restaurar los muebles, limpiar las alfombras y cortinas, devolver al castillo su magnanimidad original y antigua gloria.

Tras recuperarse, por fin dio con unas escaleras por las que descendió rápidamente. Ahora estaba segura de que estaba en la segunda planta del castillo, donde se hallaban sus aposentos. No pudo evitar preguntarse, no por primera vez, si las habitaciones de Julián estaban en el mismo piso.

Lisa probó con otra puerta, que chirrió al abrirse, y se encontró con que había entrado en la habitación de Robert.

Él estaba acostado en la cama, vestido pero con la camisa medio abierta dejando al descubierto el pecho. Llevaba los calcetines, pero no los zapatos. Estaba leyendo.

Al verla, se sorprendió. Ella se ruborizó.

Lo siento dijo. Me he perdido.

Por favor, no lo sientas. Robert sonrió, cerró el libro y se levantó. Me alegro de verte. Entra.

No era lo adecuado, en absoluto, y Lisa titubeó.

Creí que éramos amigos le recordó él.

Lo somos dijo Lisa. Aún sonrojada, entró en la habitación, pensando si se atrevería a preguntar a Robert por la primera esposa de Julián. Cerró la puerta con cuidado.

¿Estabas investigando tu nueva casa? preguntó Robert, acercándose lentamente a ella.

Sí. Es un castillo muy grande. ¿Cuántas habitaciones tiene?

He olvidado si cincuenta y seis o cincuenta y siete dijo Robert a la ligera. Hace cien años los St. Clare éramos muy ricos y poderosos. Teníamos muchas fincas, tanto aquí en el oeste de Irlanda como en el sur de Inglaterra. Pero mi padre y mi abuelo eran jugadores, y entre los dos se lo jugaron todo y lo perdieron todo excepto Castleclare.

Oh dijo Lisa. Es horrible.

Creo que mi hermano podría recuperar la antigua fortuna si lo deseara. Robert sonrió. Es un hombre inteligente. Hace años hizo unas inversiones que dieron muy buen resultado. Pero en estos últimos diez años ha perdido su interés en la finca.

Lisa se preguntó si la pérdida de interés tenía algo que ver con el obvio cambio de su carácter. Titubeó, humedeciéndose los labios.

He visto la galería de los retratos.

¿Has disfrutado de la visita con los fantasmas de St. Clare?

Ha sido interesante dijo Lisa nerviosamente, queriendo preguntarle lo que tenía en la cabeza. Pero en cambio barbotó: He visto el retrato de Julián.

Robert dejó de sonreír. Sus ojos grises expresaron curiosidad.

Sí. Se lo hicieron hace años. Julián tenía dieciocho años y estaba recién casado.

A ella se le aceleró el corazón.

Entonces era un hombre feliz. Y era mi héroe. Sonrió pensativamente. Era siete años mayor que yo y no se equivocaba en nada. Yo lo veneraba, lo seguía a todas partes. A él no le importaba hasta que...

Se detuvo, mirándola de pronto.

¿Hasta?

Hasta que conoció a Melanie.

Su primera esposa.

Sí.

Lisa cruzó la habitación y miró por la grisácea ventana el pequeño y destellante lago, abrazándose a sí misma. Se volvió.

¿Qué ocurrió?

Ella era angloirlandesa. Aunque su padre tenía tierras aquí, justo al otro lado del canal, Melanie creció en Sussex. Un verano, cuando ella tenía dieciséis años, vino aquí con sus padres, ella y Julián se conocieron y enseguida se enamoraron. Ella se negó a marchar de las tierras que su padre tenía en Irlanda, y Julián comenzó a cortejarla. Se casaron al año siguiente.

Así que él la amaba dijo Lisa, sintiéndose incómoda. Era una mujer muy hermosa.

Y muy débil repuso Robert con tono severo. Lisa se irguió.

Sí, Julián la amaba, pero ella era tan frágil como una copa de cristal añadió Robert. Tú no sabes lo que ocurrió, ¿verdad? Él no te ha contado lo del accidente, ¿verdad?

Lisa negó con la cabeza. Estaba sudando a pesar del frío que había en el castillo.

Él nunca ha hablado de ello con nadie. Sucedió hace diez años, y desde entonces Julián no ha sido el mismo. Cuando ellos murieron, yo perdí a mi hermano. El tono de Robert se había agravado.

Lisa tembló.

¿Ellos?

Tuvieron un hijo, Eddie. Tenía dos años, era rubio y muy guapo, un angelito. Se ahogó en el lago.

Oh, Dios mío... susurró Lisa, volviéndose para ver el lago que resplandecía como las joyas. A pesar de la ventana, era del color de las esmeraldas brillando bajo un sol primaveral. Un lugar apacible... y mortífero.

A Robert se le humedecieron los ojos.

Julián se quedó desolado, histérico. Al igual que Melanie. En lugar de consolarse mutuamente se alejaron el uno del otro. Melanie se encerró en sus aposentos. Julián en los suyos. Y hubo rabia, tanta rabia por el dolor... Rogué a Julián que saliera. Yo estaba tan asustado. Aunque fue Melanie la que llevó a Eddie al lago aquel día, Julián se culpaba a sí mismo de la tragedia.

Lisa se quedó sin respiración.

¿Qué ocurrió?

Dos días después de la muerte de Eddie, Melanie salió de sus aposentos. Nadie se enteró... fue al amanecer. Sé dirigió al lago tan sólo vestida con el camisón. Se detuvo y se frotó los ojos con la mano.

No dijo Lisa, comprendiendo horrorizada.

Símusitó Robert. Se suicidó en el lago.


Capítulo 6



Lisa necesitó sentarse, pero apenas fue consciente de que Robert le acercó una silla. Se cubrió la cara con las manos. Compadeció a Julián con toda su alma, y lo comprendió.

Oh, Dios, cómo lo comprendió.

Él nunca lo superó dijo Robert, arrodillándose en el suelo junto a ella. Le cogió las dos manos. Sé que estás enfadada con mi hermano por casarse contigo sin amor, en contra de tu voluntad. Me ha contado que huiste. Lisa, eres una mujer fuerte, valiente y hermosa... eres la mujer que mi hermano necesita.

Lisa se secó los ojos, obnubilada por la tragedia. Miró fijamente a Robert:

No sé exactamente a qué te refieres. Julián no me necesita a mí, no me eligió para casarse. Creí que estaba enamorado de mí, tonta de mí. No tenía ni idea de que había ido a América para casarse con una heredera... Se abstuvo de mencionar que sabía lo de la tisis de Robert. No estaba segura de si a él le gustaría que lo supiera.

Eso es el pasado. Lo hecho, hecho está. Lisa, él te necesita repuso él.

Sus miradas se encontraron. Por un instante. Lisa fue incapaz de moverse.

¿Qué estás diciendo? Se le disparó el corazón. Sin duda Robert no se refería a lo que ella creía. Él le agarró las manos con más fuerza.

Estoy seguro de que conmoverás su helado corazón. Y nos devolverás a todos al hombre que hemos perdido.

Lisa rió de incredulidad.

¿Yo? dijo casi sin aliento. ¿Cómo demonios podría yo conmoverle el corazón?

Del mismo modo en que todas las mujeres lo hacen, cariño. Haciendo que se enamore de ti.

Lisa estaba tan atónita que no pudo pronunciar palabra. Ni siquiera pestañear.

Robert soltó una risita.

Seguro que eres capaz de hacerlo.

¿Ca...paz? balbuceó ella. Y logró añadir: ¡Ni siquiera me considera guapa! 

Robert resopló.

Eres hermosa. Ningún hombre lo negaría, y eso incluye a mi hermano.

Yo... Sí, otros hombres me han considerado atractiva dijo Lisa dubitativamente. Robert, ¡es absurdo! ¡Julián ni siquiera sabe que existo!

Sí lo sabe.

Lisa tembló, asustada y excitada.

¿Y Edith?

¿Edith? El tono de Robert sonó extraño. Ya sabes, es la hermana pequeña de Melanie. Pero no se parece en nada a ella. Julián nunca ha considerado casarse con ella.

¿Ellos son... íntimos? 

Robert titubeó.

Son amigos. Olvídate de Edith. Julián es un hombre de honor. No está coqueteando con ella. De eso estoy seguro.

Lisa observó sus manos.

La proposición de Robert la había dejado sin aliento.

La otra opción es no hacerle caso, dejar que vuestra relación se deteriore, seguir como perfectos desconocidos añadió Robert.

Lisa tenía miedo. La apuesta era muy alta. Si se atrevía a hacer lo que Robert sugería, si se atrevía a intentar domar a la bestia y liberar a Julián.

¿Y qué esperas que haga? murmuró ella. ¿Cómo podría hacer... que se enamorara de mí? 

Robert hizo una mueca.

Eso es fácil, cariño. Sedúcelo. 

Lisa abrió la boca para protestar, pero no dijo nada. Tenía los ojos tan grandes como platos.

Puedes hacerlo, Lisa dijo él, brillándole los ojos azules. Y yo te ayudaré. Sé todo lo que hay que saber sobre la seducción.

Seducir a Julián. Seducirlo, ganarse su corazón, hacer que se enamorara de ella... Lisa estaba aturdida.

Era un trabajo inmenso. No sabía nada sobre el arte de la seducción. Ella no era una seductora. Haría el ridículo, estaba segura, si se atrevía a intentar lo que Robert le proponía.

Quizá dijo ella con voz ronca. ¿Primero debo hacerme amiga suya?

La sonrisa de Robert se desvaneció.

La seducción es el camino hacia el corazón de un hombre, especialmente en el caso de mi hermano.

Lisa estaba helada. Los pensamientos le corrían atolondrados. El pánico y la excitación, la desesperanza y la esperanza luchaban entre sí. Pero la rabia se había ido, dejando en su lugar una profunda compasión. Él había amado una vez y lo había perdido todo. ¿Cómo podría ella abandonarle ahora, sabiendo lo que sabía?

¿Y bien? preguntó Robert. De pronto Lisa se sintió animada.

Estás loco logró decir en un ronco murmullo. Los dos estamos locos.

¿Significa eso un sí? ¿Estás de acuerdo? preguntó Robert con júbilo.

Lisa asintió con la cabeza. Ambos se miraron para sellar su complicidad.

Te diré exactamente lo que tienes que hacer, incluso la ropa que tienes que ponerte dijo Robert en tono confidencial.

Pero Lisa no lo oyó. En la mente le danzaban imágenes de sí misma vestida con uno de sus peignoirs frente a Julián, quien estaría leyendo delante del fuego. Ella se exhibiría un poco, como hacen las coquetas en las obras de teatro, y de pronto él se daría cuenta de que ella estaba allí. Él se quedaría boquiabierto y la miraría de pies a cabeza. Lisa sonreiría seductoramente y se le abriría la bata de seda. Lisa tragó saliva. ¿A quién estaba engañando? Nunca se había exhibido, y no sabía nada de seducción, nada en absoluto. Incluso con la ayuda de Robert, seguramente haría el ridículo.

Voy a necesitar mucha ayuda dijo.

No tengas miedo respondió Robert. 

Lisa no estaba tranquila. Y la excitación le aumentó cuando la puerta de Robert se abrió y entró Julián. Ella se irguió y sonrojó.

Robert dijo Julián con tono áspero, sin haber visto a Lisa, ¿sabes dónde está mi pequeña esposa...? Se detuvo al verla. Miró de Robert a Lisa, con expresión de sorpresa, y luego de desagrado. Ya veo dónde está masculló.

Lisa se levantó, nerviosa. ¿No iría a creer Julián que Robert y ella estaban manteniendo relaciones ilícitas? Ella lo miró a los ojos. La mirada de él era fría y sombría. Lisa se arrepintió de haberse tomado tantas confianzas con Robert en su dormitorio.

Hola, Julián dijo. Me perdí y no sabía que estaba delante de la habitación de Robert. 

La expresión de Julián continuó rígida.

Ahora no estás delante de la habitación de mi hermano. Volvió a mirar a Robert. ¿De qué estabais hablando para necesitar acercaros tanto?

A Lisa no se le ocurrió ninguna respuesta oportuna.

Tu esposa estaba explorando el castillo. Ha estado en la galería de los retratos. Hemos hablado de la familia, por supuesto. Sonrió y le dio una palmada en el hombro. ¿Qué hay de malo? ¿Estás celoso, Julián? ¿Acaso no puedo hablar con tu esposa?

Julián se acaloró.

No seas absurdo espetó. Miró muy fríamente a Lisa. El cocinero quiere comentar el menú de la cena contigo.

Claro dijo ella, recogiéndose la falda. No pudo esbozar una sonrisa, ni siquiera una pequeña. Quería decirle desesperadamente a Julián que lo comprendía y que lo sentía. También quería explicarle que no había sucedido nada impropio entre Robert y ella, y que nunca sucedería. De pronto, los sentimientos que había creído muertos comenzaron a arder en su interior... sentimientos de amor salvaje y doloroso.

Robert parecía divertirse.

No me encuentro muy bien. Creo que dormiré un poco. Julián, ¿por qué no la acompañas a la cocina? Sola no encontrará el camino.

Julián asintió. Lisa lo precedió al salir de la habitación, muy consciente de que él estaba justo detrás.

Atravesaron el pasillo y descendieron por las escaleras en silencio. Lisa tenía que apresurarse para seguir sus pasos. Cuando cruzaron la sombría sala principal, ella se volvió frente a él y se atrevió a mirarlo fugazmente. ¿Estaba enfadado? ¿O eran imaginaciones suyas? ¿Estaba celoso?

¿Podía ser?

Para sentir celos un hombre debía tener fuertes sentimientos, pero Julián nunca había demostrado ningún sentimiento hacia ella. Lisa no pudo soportarlo más y le cogió del brazo.

¡Julián, detente! le ordenó.

Él se detuvo con un gesto intimidador.

¿ Tienes algo que decirme ? 

Lisa no vaciló.

Sí. Robert y yo sólo hemos hablado, y sin duda tú no...

Claro que no repuso fríamente. Ella se sonrojó.

Te he disgustado.

No. Al contrario, me alegro que tú y mi hermano seáis tan buenos amigos dijo con sequedad.

Lisa temía sacar a relucir el tema de su primera mujer y de su hijo. Pero lo miró, compadeciéndole de verlo consumirse por el amor que había perdido para siempre.

Julián...

Él esperó, mirándola a la cara.

Ella creyó que el corazón le iba a estallar.

Julián, en la galería vi tu retrato comenzó. Él irguió la cabeza, tenso.

Estoy seguro de que te has divertido esta tarde dijo él, cortándola en seco, pero el cocinero está esperando. Se volvió, cruzando la sala con pasos furiosos y largos, sin siquiera esperarla.

Lisa se quedó helada. ¿Acaso sabía de qué quería hablarle? ¿Esa brusquedad fue intencionada y para advertirle que no sacara el tema que ella ansiaba conocer? Lisa creyó que así era.

Lentamente, lo siguió hacia las cocinas. Ahora que comprendía qué había tras las sombras de sus ojos grises, no podía dejar de pensar en él y en su trágica pérdida. Estaba decidida.



Lisa se paseaba por su dormitorio, aún con el vestido malva de noche, un irisado detalle que Robert había escogido. Trataba de decidir qué hacer. La cena había sido tensa. Julián no reparó en el vestido; de hecho, apenas había reparado en ella. Julián se pasó la noche observando el vino y moviendo la comida en el plato. Nunca había estado tan taciturno. Afortunadamente Robert había hablado la mayor parte de la velada.

Ella no fue capaz de apartar los ojos de Julián, quien incluso taciturno parecía más atractivo: Cada vez que pensaba en lo que tenía que hacer después, se había sumido en una desagradable combinación de miedo y excitación.

Llamaron a la puerta del dormitorio. Lisa la abrió. Era Robert.

¿A qué estás esperando? preguntó él. Julián ya está en sus aposentos.

Oh, Dios susurró Lisa, de pronto aterrada y dispuesta a abandonar el plan incluso antes de comenzarlo.

Robert la agarró del brazo.

Tienes que hacerlo.

Ella miró sus intensos ojos grises y asintió lentamente.

Dime cómo... comenzar. Él sonrió.

Dile que quieres hablar del estado del castillo. Coge una silla y siéntate. Reclínate un poco. No te preocupes si te mira el escote.

Lisa sintió que le enrojecían las mejillas.

Habla de contratar más sirvientes y de la limpieza. Mírale con ojos vivaces. Tienes unos ojos maravillosos, muy expresivos. No dudes en utilizarlos.

Lisa asintió tímidamente con la cabeza.

En algún momento, arréglatelas para acercarte, apoya una mano sobre su brazo y pregúntale con suavidad si le importa lo que pretendes hacer. Actúa con tanta suavidad y feminidad como puedas.

Robert, yo no sé nada de eso... ¿Cómo puedo hacer que me bese?

Esta noche no es para conseguir que te bese. No te preocupes por eso, a no ser que lo decida él. Si lo hace, sé receptiva. Responde con naturalidad. Estoy seguro de que no tengo que explicarte cómo hacerlo. De pronto arrugó la frente. Lisa, ¿Julián te ha besado alguna vez?

Ella se sonrojó.

Cuando me cortejaba.

¿Te gustó?

¡Robert!

Él sonrió fugazmente.

Bueno, es un alivio.

No me ha besado desde que huí la noche de la fiesta de compromiso dijo ella sintiéndose arrepentida.

Volverá a hacerlo. Robert parecía seguro. Esta noche olvida lo del beso. Sólo ve a su habitación, tan hermosa e inocente. Le llegarás al corazón y al alma, Lisa, y a su cuerpo. Estoy seguro.

Ella se mordió el labio.

¿Tengo aspecto inocente?

Mucho.

Sintiéndose como si fuera al patíbulo. Lisa se volvió hacia la puerta. Robert la detuvo:

Una cosa más dijo poniéndole la mano en el hombro: no hables del accidente. Y le dio un gentil empujón.

Lisa se encontró en el pasillo débilmente iluminado. Con el corazón palpitándole, hizo acopio de valor y

cruzó rápidamente el pasillo. Una vez ante la puerta de Julián, temblando de miedo, Lisa llamó. La puerta se abrió al instante.


Capítulo 7



Julián se asomó al umbral de su puerta. Tenía las mangas subidas y exhibía unos fuertes antebrazos cubiertos de vello. Llevaba la camisa desabrochada hasta la cintura.

Lisa estuvo a punto de demostrar su sorpresa por la anchura de su pecho y las tensas líneas de sus músculos abdominales. Llevaba aún los pantalones negros de lana, pero iba descalzo. Nunca había visto a un hombre tan desvestido. Apenas se atrevió a mirarle a la cara. Pero lo hizo. Y cuando sus miradas se cruzaron el tiempo pareció detenerse.

Julián cambió la expresión de su rostro. Dio un paso hacia adelante, bloqueando con su esbelto cuerpo de anchos hombros la entrada como si fuera una barrera.

¿Quieres hablar conmigo?

Sí suspiró ella.

Él volvió a mirarla escrutadoramente. Mientras lo hacía. Lisa pensó que le diría que se marchase. Sin embargo, con expresión dura y estoica, él se apartó.

Lisa entró en la sala de estar de sus aposentos, donde en la chimenea ardía un gran fuego. Sus sentidos estaban a flor de piel y sólo veía al hombre alto y rubio que estaba de pie junto a ella. Trató de acordarse de las instrucciones de Robert pero la mente se le quedó en blanco. Sólo se le había quedado grabada una palabra: seducción.

Bien dijo él rudamente, ¿quieres hablar conmigo?

Ella se agitó, invadida por el pánico. ¿Qué se suponía que tenía que decir? ¡Oh, sí, el castillo!

El castillo murmuró, y comenzó a sonrojarse.

¿El castillo? repitió él. Lisa buscó en su mente.

Castleclare.

Ya sé el nombre de mi casa espetó él, y se volvió. Se mesó el cabello y volvió a mirarla con una mueca. ¿Quieres hablarme de Castleclare? Pues adelante.

Lisa le miraba la boca, aquellos sensuales labios moviéndose. Acalorada, asintió con la cabeza, aún tratando de ordenar sus ideas. Se suponía que se sentaría y reclinaría. Osó adentrarse en la habitación, consciente de que él la observaba como un halcón, y se sentó cohibidamente en un viejo canapé de terciopelo rojo con adornos dorados y borlas. Julián la miró con el entrecejo fruncido.

Necesitamos más sirvientes dijo Lisa. Y luego se acordó de reclinarse.

El no dejó de mirarla con fijeza.

Sí, es cierto repuso lentamente, y bajó la mirada hacia el escote de Lisa.

Ella apenas podía creer que el plan de Robert estuviese funcionando, pero Julián le estaba mirando el escote. Su corazón le dio un vuelco.

Él subió la mirada y por un segundo se encontró con la de ella. Los ojos de él resplandecían. Un instante después él se volvió y recorrió la habitación. Lisa suspiró, sin dejar de mirarlo. Los músculos de sus muslos y trasero se marcaban bajo los pantalones de lana. Ahora tenía menos miedo, e incluso sentía cierto entusiasmo. El plan de Robert estaba funcionando, pues la expresión de Julián significaba que la deseaba.

Él se volvió hacia una de las tres ventanas, hablando de espaldas a ella.

Puedes contratar más sirvientes. Haz una lista de los que necesitas. Mañana le echaré un vistazo.

Lisa no se movió, y de pronto se acordó del resto de las instrucciones de Robert y supo qué tenía que hacer: ir contoneándose hacia él y apoyar una mano en su brazo. Estaba tan nerviosa que se sintió paralizada.

Julián dio media vuelta.

¿Algo más? le espetó. Seguía clavándole la mirada en la cara... como si temiera mirar a otra parte.

Lentamente, ella se levantó.

La expresión de Julián se tornó ligeramente cómica, como si él supiera lo que iba a suceder pero no lo creyera.

Lisa avanzó hacia él, sintiéndose como en trance. A su pesar, meneó las caderas. Julián abrió los ojos. Sintiéndose cómoda, ella se esforzó más en cada contoneo y él la miró con ojos como platos y sin poder moverse.

Lisa llegó a su lado y alzó la mirada hacia él acordándose de lo que Robert le había dicho sobre la utilización de los ojos. Parpadeó; algo que nunca había hecho antes. Julián bajó la mirada hacia ella, con un ligero rubor asomándole a las mejillas.

Ella apoyó su pequeña y suave mano sobre su fuerte antebrazo desnudo. Al tocarlo sintió un estremecimiento.

¿Julián? susurró, volviendo a pestañear. El pecho de él se infló y desinfló. Se le movieron las aletas de la nariz.

¿Qué demonios crees que estás haciendo? murmuró él.

Lisa sintió como si la hubieran golpeado en el estómago. Por un momento, al cruzarse sus miradas, ella creyó que no le había entendido. Pero no había duda de su ira.

¿Lisa? dijo él, y apartó su mano del brazo. ¿Qué demonios está pasando?

Ella se irguió, dándose cuenta con horror de que no lo había cautivado, sólo enfurecido.

Creo que es mejor que vuelvas a tu habitación dijo él con tono tenso.

Los ojos de Lisa se anegaron en lágrimas. ¡Oh, Dios! Había hecho el ridículo... ¡tal como temía! Lisa se volvió para marcharse, pero tropezó con el dobladillo del vestido y cayó al suelo.

¡Lisa! exclamó Julián con tono de preocupación.

Ella sólo quería marcharse a su habitación. ¡Nunca debería haber escuchado a Robert! Intentó levantarse, pero se enredó con las faldas y no veía con claridad a causa de las lágrimas. Seguía en el suelo cuando Julián se arrodilló junto a ella. Se quedó helada.

Con sus fuertes y grandes manos, él la agarró por la cintura. El efecto fue como un hierro candente sobre su cuerpo.

Julián también se quedó helado.

Sorprendido por aquel súbito sentimiento protector, Lisa levantó ligeramente la cabeza para mirarlo a los ojos. Brillaban cálidamente.

Ninguno se movió. Las manos de Julián siguieron en la cintura de Lisa, pero su mirada se dirigió hacia su boca.

Lisa deseó que la besara. Jamás había deseado tanto una cosa. Tenía su nombre en la punta de la lengua.

Julián musitó con tono trémulo. Él apartó los ojos.

Deja que te ayude dijo con gravedad. Al poco Lisa se encontró de pie, con Julián a una distancia prudente. Pero su corazón no se sosegó, ni se calmaron sus desbocadas sensaciones.

Julián metió las manos en los bolsillos de sus pantalones. Lisa abrió los ojos aún más y no pudo evitar mirar con fijeza. Bajo la bragueta de botones se dibujaba claramente una protuberancia.

Lisa, ya es hora de que te vayas.

Ella no se atrevió a volver a mirarlo. Caminó hacia la puerta con las rodillas trémulas. Se detuvo con la mano en el pestillo, sintiendo la ardiente mirada de él en su espalda. Se volvió.

Julián... No pudo continuar. Lo cierto es que ni siquiera sabía qué quería decir.

Él volvió a mirarla fijamente, estremeciéndola.

Estoy pidiéndote que te vayas dijo él con rotundidad.

Ella miró el tormento de sus ojos.

¿ Por qué no me besas ? 

Él suspiró.

¿Julián? insistió Lisa desesperadamente.

Creí que lo había dejado claro gruñó que este matrimonio es sólo ficticio.

¿Por qué? imploró Lisa. Julián, ¿por qué?

Porque... dijo él, sudando ¡es lo que deseo! 

Los ojos de Lisa volvieron a anegarse en lágrimas.

¿Así que has decidido ser fiel a una mujer fallecida por el resto de tu vida?

Él se irguió. 

Lisa no pudo reprimirse.

Estoy segura de que la amabas, y de que ella era maravillosa como mujer y esposa. No pienso competir con ella, no me atrevería... pero ¿no puedes darme una oportunidad?

No repuso él con aspereza. Lisa retrocedió. ¡No! exclamó Julián.

Lisa estaba aterrada, pero luchó con un coraje que nunca supo que poseía.

Ella está muerta, Julián. Melanie y Eddie están muertos. Tu fidelidad no los hará volver. No servirá de nada. Por favor, piensa en lo que te digo.

No digas ni una palabra más exclamó él con tono amenazador.

Pero ella estaba decidida. Tenía que terminar lo que había comenzado.

Julián, no lo malentiendas. Si pudiera cambiar el pasado y arreglar las cosas para ti, lo haría. Si pudiera te devolvería a tu mujer e hijo... No sé por qué lo deseo, no sé por qué me preocupo por ti cuando somos unos perfectos desconocidos, cuando he sufrido tanto por tu traición. Pero me preocupo, sí. Por ti. Es hora de dejar que se vayan. Lo siento tanto, Julián...

Él la miró fijamente, con incredulidad y rabia.

Fuera dijo, cogiéndose a uno de los postes de la cama, con el cuerpo trémulo.

Sentía un dolor terrible. Lisa quiso abrazarle como haría con un niño herido y asustado. Sin pensarlo, cruzó la estancia y lo abrazó por detrás apoyando la mejilla contra su tensa espalda.

Él se volvió violentamente, haciéndola retroceder. Lisa estuvo a punto de volver a caer, pero consiguió mantener el equilibrio.

¡No te metas en esto! ¡Fuera! ¡Déjame solo! gruñó él.

Lisa se apartó aún más y chocó con el escritorio. De pronto él avanzó hacia ella. Lisa se aferró a la madera, arrepintiéndose de todo, dándose cuenta del riesgo que corría. Él se irguió sobre ella.

¡Nunca te atrevas a volver a hablar de ellos! exclamó. ¡No tienes derecho!

Lisa quiso decirle que tenía todo el derecho. Ahora era su esposa, su esposa de carne y hueso, no la fantasmagórica Melanie. Pero no se atrevió. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas, lágrimas de desesperación y miedo. Pensó que él estaba a punto de pegarle.

Pero de repente él dio media vuelta con un suave gemido. Llevándose las manos a la cara, susurró:

Vete, Lisa.

Ella se quedó inmóvil, preguntándose si lloraba.

Por favor dijo él dándole la espalda, con los hombros hundidos.

A Lisa se le partió el corazón. Pasó ante él y salió de la habitación.


Capítulo 8



Estaba dispuesto a mantenerse alejado de ella a cualquier precio.

La habitación de Julián estaba sumida en la penumbra, iluminada sólo por el fuego medio apagado de la chimenea con repisa de mármol. Estaba de pie, quieto, delante de una ventana, mirando a algún lejano lugar de la noche sin luna. Desde la ventana del dormitorio sólo se divisaba las crestas blancas de las olas de la bahía, oscura como boca de loco.

Si sólo pudiera dejar de pensar en ella... En Lisa. Se negaba a pensar en ella como esposa, pero su imagen le obsesionaba. ¿Qué era lo que pretendía? ¿Seducirle? La idea era ridícula. Sin embargo, experimentó una oleada de desasosiego que casi lo paralizó.

Con grave ademán, se llevó las manos a la cara. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se dio cuenta, demasiado tarde, de su propio error. Se había casado con una muchacha encantadoramente inocente, de buena naturaleza, y mucho más que hermosa. ¿Cómo pudo ser tan tonto? Tenía que haberse unido a una mujer mayor y escuálida como Carmine Vanderbilt, que llevaba años en busca de un marido aristócrata. Entonces no se hubiera sentido tan insoportablemente tentado.

Julián maldijo su cuerpo por haberle traicionado.

Lisa no sabía nada de seducción, y sus esfuerzos podían haber sido cómicos de no resultar tan particulares y, en cierto modo, tan malditamente cautivadores a pesar de su torpeza. Maldita sea. No podía reírse y tampoco llorar, no sintiéndose tan colmado de lujuriosos deseos.

Había pasado tanto tiempo...

Se paseó por la habitación, maldiciéndose por ser un simple hombre.

El verdadero problema residía en que Lisa no sólo era hermosa e inocente, sino que además era amable y compasiva. La había escogido creyendo que no era más que una flor de invernadero, una caprichosa debutante. Cómo se había equivocado. Tenía nervios de acero, una voluntad de hierro y el coraje de una manada de leones. Sin embargo era ingenua, inocente e incapaz de manipular a nadie. Todas sus emociones quedaban reflejadas en su rostro, en el brillo de sus ojos marrones. Esa noche Julián había vuelto a herirla involuntariamente, como en las ocasiones anteriores.

Cómo se odiaba por herirla.

Pero ella había sentido algo más que dolor y demostrado algo más que mera compasión. Julián se acordó de una de las miradas que compartieron después de que Lisa tratara de marcharse y tropezara, cuando él la ayudó a levantarse. Dios, incluso entonces ella también lo había querido.

Julián se tocó la ingle. Imaginó que era Lisa quien le tocaba y que no podía soportarlo. ¿Cómo sobreviviría de este modo? Tenía que permanecer alejado de su esposa. Santo Dios, tenía que hacerlo.

Pero una débil voz le preguntó: ¿Qué ocurriría si te acostaras con ella? ¿Qué ocurriría, maldita sea? Julián sintió tanta rabia que alzó la mano y empujó el jarro de flores que había en la mesa. La porcelana blanca y azul impactó en el suelo con gran estrépito. Las flores silvestres quedaron esparcidas por la alfombra árabe entre los fragmentos de porcelana y el charco de agua.

Julián gruñó. Se arrepintió en cuerpo y alma. No sólo de romper el jarro que tanto apreciaba su madre por ser un regalo de la abuela de Julián, sino profunda y amargamente: se arrepintió del pasado y del presente... y temió el futuro.

Respirando entrecortadamente se acercó al mueble bar y se sirvió un whisky irlandés. Resultó un sustituto precario para la necesidad de su cuerpo. Pero no tenía opción. Tenía que negar a toda costa la pasión que sentía. Para siempre. Al igual que tenía que negarse para siempre los deseos de su corazón.



Lisa no vio a Julián durante días. La mañana que siguió a su humillante esfuerzo de seducción, él se había ido de Castleclare dejándole una breve nota. «Asuntos de negocios requieren urgentemente mi atención en Londres. Julián St. Clare.» Lisa no lo creyó ni por un segundo. Él huía de ella y de sus problemas.

Estaba sentada con Robert en una manta de cuadros rojos, de picnic. Tenían pollo asado, ensalada de verduras y bollos calientes. Pero ella no podía dejar de pensar en Julián, deseando desesperadamente que aquella noche hubiera terminado de otra forma.

Ahora Lisa sabía que Robert se equivocaba. No seduciría a Julián ni lograría que se enamorara. Era un hombre agitado por oscuros demonios, y ella sólo era una mujer joven e inocente, incapaz de exorcizarlos. No obstante, cómo deseaba poder hacerlo. Una parte de ella seguía deseando intentarlo.

Robert le tiró juguetonamente del pelo.

Un penique por tus pensamientos, cuñada. 

Lisa sonrió.

No estoy segura de que valgan ni eso.

Robert estaba tumbado de costado, con la chaqueta abierta, y el sol de mayo acusaba la palidez de su rostro. Si no estuviera tan pálido ni tuviera ojeras, Lisa no hubiera pensado en él como un hombre destinado a morir pronto.

Entonces trataré de adivinarlos dijo él con una mueca. Dejó de sonreír. Estás pensando en el tozudo de mi hermano.

Lisa encogió las rodillas bajo la falda blanca y azul.

Sí.

Tiene miedo de ti, Lisa. Tiene miedo de sus propios sentimientos. Por eso ha huido.

Estaría bien si fuese así, pero después de la otra noche seguramente no soporta mi presencia replicó Lisa. A Robert le había contado casi todo.

Después de pensarlo he decidido que de hecho la otra noche fue un éxito.

¿Cómo puedes decir eso? Fue tan horrible... ¡no tienes ni idea!

No irás a rendirte, ¿verdad?

Lisa miró el afable rostro de Robert. ¿Cómo podía rendirse? Tras unos días de respiro, se sentía menos humillada, pero seguía sin poder apartar de su mente la imagen de Julián. En ocasiones incluso lo imaginaba mirándola ardientemente. En otras ocasiones lo veía con las manos cubriéndose la cara y el cuerpo retorcido de dolor espiritual.

¿Por qué la quería tanto? 

Robert se ensombreció.

Lisa, cuando ella acabó con su vida aún eran unos recién casados. Ella era hermosa pero muy sencilla, dulce y poco complicada. Él es un hombre muy complicado. No estoy seguro de que Julián se enamorara de Melanie si la conociera ahora, pero entonces estaban hechos el uno para el otro.

Eso apenas importa dijo Lisa hoscamente. Julián está enamorado de un fantasma.

Robert se sentó y sonrió irónicamente.

Lisa, ¿de verdad crees que sigue enamorado de ella? 

Lisa se irguió, palpitándole el corazón. Pensó lo que Robert acababa de decir.

Seguramente Julián tiene muchos sentimientos encerrados en su interior. Y el amor puede muy bien ser uno de ellos.

Yo creo que en el interior de mi hermano sólo hay un sentimiento, y no es amor. Es rabia.

Lisa se sorprendió, cerrando los puños con fuerza.

Sídijo lentamente, sin duda siente rabia. Pero no estoy segura de que tu plan funcione. De hecho, tengo mis dudas. No creo que yo sea suficiente mujer para sanarle el alma y robarle el corazón.

Yo creo dijo Robert mientras cogía un puñado de cerezas que precisamente tú eres la mujer más indicada para esta tarea.



Julián pasó quince días en Londres. Se ocupó de varios asuntos, en particular del pago de las deudas contraídas en los últimos diez años y de establecer los créditos personales de su hermano y de él mismo. Un caballero sobrevivía con dinero, y desde que se había casado con Lisa, Julián se había demorado en arreglar dichos asuntos.

Pero cuanto más se acercaba a Castleclare, más tenso se sentía. La imagen de Lisa lo había acompañado durante todo el viaje. No había logrado desprenderse de ella. Ahora, de camino a su casa, apenas podía pensar en otra cosa. Deseaba verla aunque fuera fugazmente. ¿O acaso ella se habría ido durante su ausencia? Julián no se sorprendía. Se sentiría aliviado... y apenado.

Milady ha salido con su hermano, milord le dijo OHara cuando llegó. El cocinero les preparó un buen picnic.

Julián sintió un arranque de celos, pero tuvo la sensatez de darse cuenta de que estaba fuera de lugar. Robert sólo sentía sentimientos fraternales hacia Lisa. Al instante siguiente, los celos volvieron a asomar vengativamente. ¿Y si Lisa se enamoraba de Robert? Muchas mujeres habían sucumbido a sus encantos y galantería.

¿Han ido solos? preguntó Julián.

Sí, milord. OHarasonrió. Ya conoce a su hermano. Robert dijo que no tenía necesidad de mozos. Quiere a la muchacha sólo para él.

Julián advirtió la indirecta de 0'Hara. Frunció el entrecejo.

¿Dónde han ido?

Se dirigieron al lago en el pequeño carruaje. 

Julián se sobresaltó y casi se levantó sintiendo náuseas. Trató de ignorarlo y se repuso. Poco después salió apresuradamente y ordenó que le trajeran su caballo predilecto. Mientras esperaba el purasangre vio entrar un jinete a Castleclare. Era Edith Tarrington.

Julián montó en cuanto ella lo alcanzó a medio galope. Edith era una excelente amazona que a menudo salía de caza con los perros.

Hola, Edith.

Julián, ¿acabas de volver? Tiró de las riendas para detenerse junto a él.

Sí.

¿Adonde vas con tanta prisa? preguntó ella, examinándole el rostro. Llevaba un traje de montar verde claro que resaltaba su cutis de porcelana.

Robert se ha llevado de picnic a mi mujer explicó Julián, consciente de con cuánta frecuencia últimamente pensaba en Lisa y se refería a ella como su esposa. Se negó a preguntarse por qué.

Comprendo dijo Edith con seriedad. Julián la miró a los ojos.

¿Quieres que nos unamos a ellos?

Edith asintió con la cabeza, con una expresión tensa nada frecuente en ella. Al unísono, espolearon los caballos y galoparon a lo largo del camino. Julián no pudo disfrutar del paseo. Seguía pensando en el picnic de Robert y Lisa, imaginando los divertidos chistes de Robert y las sinceras risas de Lisa. Siguió imaginándola riendo, con los hoyuelos y los ojos brillantes.

Poco después Edith y él llegaron a una cima. La reacción de Julián fue instantánea. Detuvo el caballo con brusquedad provocando que el animal se asustara. A sus pies vio el destelleante lago verde esmeralda donde Eddie se ahogara y Melanie se suicidara.

¿Julián? ¿Ocurre algo?

Transcurrieron unos segundos antes de que pudiera hablar. Volvió a sentir náuseas; las ignoró.

Estoy bien mintió. No había visitado el lago desde la tragedia.

Espoleó el purasangre y divisó a Robert y Lisa, que yacían bajo un árbol. Edith lo siguió.

Galopó pendiente abajo. Robert y Lisa lo oyeron acercar y se volvieron para mirar. Julián refrenó el caballo pero no desmontó. Apenas miró a Robert, que se había levantado sonriendo afablemente, pues no pudo apartar los ojos de Lisa.

Cuando ella le devolvió la mirada se sonrojó cándidamente.

Julián se dio cuenta. El deseo se apoderó de su cuerpo, y con ello, un sentimiento anhelante del alma aún más potente.

Lisa permaneció inmóvil.

El demonio que habitaba en su interior le provocó. ¿Por qué no? ¿Por qué no olvidar el pasado?

Edith llegó galopando y, tirando de las riendas, miró a los presentes.

Hola dijo.

Julián desmontó, con la mandíbula apretada y la resolución con que había vivido durante una década. Soltó las riendas del caballo y lentamente se dirigió hacia ella. Lisa comenzó a levantarse en cuanto él le tendió la mano. Las palmas de sus manos se encontraron. Cuando la ayudó a levantarse sintió que se le aceleraba el pulso. No había pensado en acercarse a ella de ese modo.

Intuyó que debería soltarle la mano, dar media vuelta y marcharse... pero fue incapaz de comportarse racionalmente.

Ella se humedeció los labios.

Hola, Julián. ¿Has tenido buen viaje? 

Él la miraba fijamente. Era tan perfecta y encantadora, y tenía los labios tan tiernos, que pedía ser besada. Sólo si pudiera olvidarse de aquellas ocasiones en que lo había hecho, cuando la cortejó en Nueva York.

Sí.

Lisa se miró los pies.

De pronto Julián se oyó decir con ternura:

Demos un paseo.

Ella se sorprendió, agrandando aún más los ojos. Estremeciéndose, él se acordó de su rechazo hacia ella; trató de sonreír pero no pudo. Le ofreció el brazo.

Lisa lo aceptó.

Se alejaron de Robert y Edith en un tenso silencio. El corazón de Julián palpitaba. Sabía que debería decir algo, cualquier banalidad funcionaría, pero en su lugar se dejó consumir por la idea de besarla. Maldita sea. Deseaba besarla desesperadamente, pero sabía que no se atrevería.

¿Julián? preguntó Lisa con voz trémula. ¿Estás bien? .

Él se detuvo tras unas rocas que ocultaban la vista del lago.

¿Por qué lo preguntas?

No haces más que mirarme fijamente.

Julián apretó la mandíbula. Tenía que decirle que la miraba fijamente porque era irresistible y encantadora, pero esa clase de conversación no le resultaba fácil a un hombre como él... y desde Melanie no había flirteado con ninguna mujer.

Lo siento. Sólo estoy... cansado. 

Lisa volvió a humedecerse los dedos.

Quizá debamos volver a Castleclare.

Sídijo él, aunque quería decir no.

Lisa dio media vuelta para volver al lugar del picnic. Él tuvo que apretar los puños para reprimirse y no cogerla... y estrechar su cuerpo contra el suyo.

Con reluctancia, aturdido como nunca y consciente de ello, Julián la siguió. Por encima de los hombros de Lisa vio a Robert y Edith en medio de un incómodo silencio. Luego se fijó en la rígida espalda de Lisa.

Oh, Dios, pensó. Debería haberme quedado en Londres. Volver a Castleclare ha sido un error. La deseo tan fervientemente... No recordaba haber deseado tanto a ninguna mujer. Pero sin duda era debido al estado físico en que se hallaba. Sin duda era porque durante diez dolorosos y solitarios años no había estado con una. mujer.


Capítulo 9



A pesar de que Julián había vuelto a casa. Lisa no le vio desde entonces, a excepción de la hora de la cena. Permanecía encerrado en la biblioteca o paseaba a caballo por la isla. Después del fracaso del intento de seducción, ella no se atrevía a entrometerse cuando se encerraba con sus asuntos de negocios, ni a preguntarle si podía acompañarlo cuando salía a galopar por las afueras del castillo.

Pero lo observaba salir a caballo desde la ventana del dormitorio, una magnífica silueta sobre su purasangre, y sentía una punzada en el corazón. A ella le había afectado mucho la pena de él, y no soportaba ser una testigo pasiva. Si él extendiera un poco la mano hacia ella. Lisa recorrería el resto del camino.

No podía dejar de pensar en él, ni en cómo podría ser todo sólo si él cediera un poco. Lisa imaginaba la pasión ardiente entre ellos y el consiguiente florecer del amor. Sólo si...

Para apaciguar su alma, para sanar la constante herida de su corazón y para distraerse de lo que casi estaba convirtiéndose en una obsesión. Lisa se concentró en la renovación de Castleclare. Julián aprobó sus planes a través de O'Hara, aunque ella no estaba segura de si realmente les había prestado atención. Robert y ella contrataron carpinteros, el doble de sirvientes, varios jardineros y vigilantes y ocho empleados fijos para la casa, incluyendo un ama de llaves. Ahora Lisa despertaba cada mañana, ya no arrullada por los trinos de los pájaros y el apacible silencio de Clare Island, sino por el ruido de martillazos y sierras.

Lisa observó a los hombres que trabajaban en el salón de baile. Julián estuvo de acuerdo en que cuando Castleclare estuviera listo organizarían un baile. Estaban construyendo una pared ya que los escapes de agua de siglos habían destruido la madera original. Algunos sirvientes estaban encerando el suelo de parquet. Habían sacado al exterior las cortinas para airearlas y, de ser preciso, arreglarlas. Dos hombres jóvenes estaban en lo alto de sendas escaleras limpiando a conciencia los vidrios de la araña Luis XIV.

Deberías estar orgullosa, cuñadita dijo Robert al entrar en la sala. Las ventanas estaban abiertas y el aire fresco de mediados de mayo entraba agradablemente en la amplia y brillante estancia. Castleclare necesitaba el toque de una mujer desde hacía mucho afirmó.

Pero Lisa apenas lo oyó. Estaba preguntándose dónde estaba Julián. Lo había visto salir a caballo muy temprano por la mañana, casi al galope. ¿La despreciaba tanto que no podía estar con ella en la misma casa? ¿O quizá era que se sentía tentado por su presencia y por ello la evitaba?

Deberías estar orgullosa repitió suavemente Robert.

Lisa lo miró a la cara forzando una sonrisa.

Me encanta Castleclare. Me alegro de haber devuelto la belleza a este lugar.

Él la miró escrutadoramente y dijo por lo bajo:

Julián cambiará. 

Ella se mordió el labio.

Desde que volvió no ha reparado lo más mínimo en mí... desde el picnic. No pudo ocultar a Robert sus sentimientos. Ni siquiera ha prestado atención a los cambios de su propia casa, ni se ha molestado en agradecer mis esfuerzos.

Estoy seguro de que se da cuenta de todo dijo Robert con una sonrisa. Lisa, ya es hora de que des el siguiente paso.

Ella se irguió.

Espero que no me sugieras lo que estoy pensando dijo ella roncamente y con las mejillas encendidas.

Esta vez, cuando vayas a su habitación, debes ponerte un peignoir. Tengo la prenda perfecta para ti, de París.

Lisa se quedó boquiabierta y a continuación se ruborizó.

No puedo.

Sí que puedes dijo Robert sonriendo. Puedes y quieres, y esta vez, monada, me atrevería a decir que conseguirás domar a la bestia.

A Lisa le invadió el miedo. Sabía que era una seductora ridícula. Pero no podía quedarse mano sobre mano. Nunca se había sentido tan infeliz. No podía seguir viviendo con él sintiéndose tan profundamente rechazada, tan ignorada. Tenía que hacer algo para llamar la atención de Julián.

Un leve ruido hizo que alzara la mirada. Lisa se irguió. Edith Tarrington estaba en el umbral del salón de baile, saludándolos y frunciendo las cejas. Con el traje de montar gris claro estaba irresistiblemente guapa.

Robert no la saludó, así que Lisa se dirigió hacia ella. Ya había oído rumorear a tres sirvientes sobre el amor no correspondido de Edith por el marqués. Tras la muerte de Melanie ella había consolado a Julián cuando sólo era una jovencita de quince años.

Hola, Edith. Qué agradable visita dijo Lisa con una sonrisa forzada.

Edith asintió con la cabeza y observó la habitación, pero no a Robert, que seguía inmóvil.

Lisa, estás haciendo un trabajo magnífico dijo suavemente. Por fin su mirada reparó en Roben. Hola, Robert.

Edith, me temo que Julián ya ha salido a montar. Has llegado tarde. Le brillaron los ojos grises.

Edith hizo girar el gorro de montar entre sus manos enguantadas.

Yo... me he enterado de que estabais haciendo reformas y he sentido curiosidad dijo, pero no era buena mintiendo.

Robert hizo un desagradable sonido, como un resoplido.

Lisa dijo vivamente:

Me encantaría enseñártelo, Edith.

Robert avanzó de pronto y se interpuso entre ambas.

Lisa, ¿no te necesitaban en las cocinas? Necesito un poco de aire fresco. Edith, ¿por qué no dejas que te acompañe a Tarrington Hall? Su tono era hostil.

Edith se quedó blanca.

Robert le cogió el codo con firmeza.

Ven. Sin esperar respuesta, la obligó a salir de la estancia.

Cuando estuvieron fuera. Lisa agradeció la ayuda de Robert, un aliado y buen amigo, y salió lentamente tras ellos. El corazón le palpitaba. ¿Se atrevería a hacer lo que Robert le sugería?

Pero ¿y si Julián volvía a rechazarla? Tal vez ya no lo soportaría. Por otra parte, la ingenua romántica que habitaba en su interior se preguntó qué pasaría si en esta ocasión él no la rechazaba.



Estás haciéndome daño exclamó Edith, tratando que Robert le soltara el brazo. Estaban delante de los establos bajo el fuerte sol de la mañana; el caballo de Edith atado a un poste a escasos metros de distancia.

Te pido disculpas dijo Robert fríamente. 

A ella le temblaban los labios, pero los ojos le brillaban.

Eres un grosero. ¡No entiendo cómo las mujeres pueden enamorarse de un ser tan rudo! 

Robert entrecerró los ojos.

Edith, apenas me importa lo que piensas.

Eso ha quedado muy claro dijo ella mientras le daba la espalda.

Estoy harto de que persigas a mi hermano dijo Robert apretando los dientes.

Edith se quedó helada por un instante, luego alzó la mano enguantada. A pesar de la suave piel de cabritilla, la bofetada que le dio a Robert en la mejilla sonó fuerte. Él apartó la cabeza y abrió los ojos, al igual que Edith, que retrocedió un paso y dijo entrecortadamente:

¡Oh, Dios! ¡Lo siento! Yo... Pero no tuvo oportunidad de terminar.

Maldiciendo y con expresión rígida, Robert la cogió por los hombros, la atrajo hacia sí y la besó en la boca. Edith estaba tan atónita que no pudo moverse. Él le rodeó la cintura con un brazo y prolongó el beso, forzándola a que separara los labios. Las manos de Edith se aferraron lentamente a sus hombros, sin empujarlo pero sin abrazarlo.

Robert apartó la boca de la de ella. Jadeaba, como enfadado.

Quizá ahora dejes de perseguir a mi hermano. 

Edith lo miró a los ojos, tocándose los labios con los dedos enguantados. Al mirarla a los ojos azules, a Robert se le desvaneció parte del enfado.

Edith... oh, Dios murmuró suavemente. Lo siento.

Ella irguió la espalda, brillándole los ojos anegados en lágrimas. Le dio la espalda, titubeó... y a continuación se volvió.

No persigo a Julián dijo y se apresuró hacia su caballo.

Robert la observó montar sin hacer el menor gesto de ayuda. Siguió mirándola mientras cruzaba la barbacana al galope.

Luego se maldijo.



Cuando Julián volvió a Castleclare el sol había comenzado a ponerse. En cuanto se halló frente a la puerta principal tiró de las riendas del purasangre, admirando fugazmente el sol rojo anaranjado que parecía colgar del tejado de la torre central, con la bahía brillando al fondo.

Poco después ya había entrado en la casa. El vestíbulo estaba vacío y en silencio, pero en la chimenea había un agradable fuego. La antigua mesa de caballetes estaba limpia y brillante. El suelo de madera, encerado, destelleaba como la plata. Incluso la cota de mallas que estaba en un rincón brillaba, y no vio ni una mota de polvo, ni telarañas en los rincones. Julián cruzó la sala con los labios apretados.

Giró por el pasillo y entró en la zona del castillo cuya construcción databa del siglo XVI. A medida que se acercaba al salón de baile aminoró el paso.

Se detuvo en el umbral, respirando profundamente. Dios, estaba igual que cuando él tenía seis o siete años, antes de que su padre se endeudara y su madre no tuviera los recursos necesarios para mantener la casa. El corazón le dio un vuelco y la imagen de Lisa se apoderó de su mente.

Todo por la pequeña esposa que no deseaba... aunque la deseaba en exceso.

Julián observó su reflejo en el espejo veneciano que había sobre la mesilla Chippendale al otro lado de la sala. Se vio a sí mismo, de pie en aquella magnífica sala, con su vieja chaqueta de montar y las botas gastadas. Sobre su cabeza, la araña destelleaba incluso en la penumbra. Qué aspecto tan desamparado tenía. Su rostro era una máscara carente de emociones, severa y patricia.

Aquello no iba a funcionar. Lisa no era una simple heredera vanidosa y superflua. Era dulce, encantadora y le gustaba su casa, y, santo Dios, deseaba darle otra oportunidad. Lo sabía. Cada vez que se atrevía a mirarla comprobaba cómo asomaban las emociones en sus ojos ámbar.

¿Julián?

Él se volvió, sorprendido, y la vio. No pudo evitar admirarla de pies a cabeza, como tampoco podía detener la puesta de sol

Yo... te vi llegar a caballo dijo ella titubeando. 

¿Le había estado esperando? A él se le aceleró el pulso y sintió un terrible deseo. Apretó con firmeza los puños para evitar cogerla y hacer lo impensable... para no besarla.

¿Te... gusta? preguntó ella.

Él relajó la mandíbula, obligándose a responder.

Está muy bien.

La mirada de Lisa buscó en la de él, tratando de leer más allá de sus palabras y ahondar en su alma y su corazón.

Julián salió de la habitación con el rostro convertido en una desagradable máscara. O hacía eso, o sucumbía a la tentación.

Lisa se retorció las manos, tratando una y otra vez de descubrir qué había hecho para que Julián se enfadara de esa manera. ¿Por qué no le gustaban sus esfuerzos para restaurar Castleclare? ¿Le había ofendido de alguna manera? Se llevó la mano al corazón, que le palpitaba. ¿Cómo podía seguir así, amándolo, deseándolo, queriendo estar con él... mientras él la evitaba?

Se dirigió hacia el espejo Victoriano para mirarse con el peignoir que Robert le había proporcionado.

Era de seda blanca ribeteado de encaje, muy atrevido. Bajo la tela, casi resultaba visible el cuerpo de Lisa. Cuando abrió la pechera vio los pezones bajo la fina seda.

«No podrá resistirse a ti», había dicho Robert. ¿Y qué podía perder? Lo quería tanto. Estaba tan desesperada que se conformaría con el más breve abrazo, el más simple roce.

Armándose de valor, temiendo equivocarse. Lisa se dirigió a la puerta. La cena había terminado hacía horas; en la casa todos dormían. Pero Julián no. Robert le había asegurado que su hermano se quedaba despierto hasta tarde, leyendo.

Descalza, Lisa caminó sigilosamente por el pasillo hacia sus aposentos. Apenas podía respirar.

Se dispuso a llamar, pero acto seguido decidió que no. Si Julián la veía con este aspecto no le permitiría entrar. Adivinaría sus intenciones de inmediato. Sin aliento y sofocada. Lisa cogió el tirador. La puerta se abrió y ella entró.

La sala de estar estaba sumida en la oscuridad, a excepción del fuego semiapagado del hogar. Con un solo vistazo Lisa supo que Julián no estaba allí. ¿Se atrevería a entrar en su dormitorio? Se humedeció los labios y atravesó la sala de estar. Entró a hurtadillas en su habitación.

Julián estaba recostado en la cama, con sólo los pantalones grises que se había puesto para la cena. Su pecho era musculoso; el vientre, cóncavo y liso. Lisa no pudo apartar los ojos de su cuerpo.

No estaba leyendo. Tenía un libro apoyado en la cadera, pero estaba cerrado. Miraba fijamente el fuego. De pronto alzó la cabeza y la vio. Abrió los ojos como platos, y al instante se fijó en su vestimenta. Lisa se quedó paralizada. Julián siguió mirándola, azorado. Ella se obligó a entrar en la habitación.

Julián dijo con aspereza.

El colocó las piernas a un lado de la cama con una visible erección bajo los pantalones y se levantó. Seguía mirándola con asombro.

Lisa cruzó los brazos. Se le quedó la mente en blanco y no supo qué decir o hacer.

Julián bajó la mirada hasta sus pechos. Luego la miró a la cara y se metió las manos en los bolsillos. Su erección resultó evidente.

¿Qué quieres? espetó él. Lisa sintió pánico.

¡Julián, no me eches! rogó. ¡Al menos deja que hablemos! ¡No puedo seguir así! ¡Por favor!

Él volvió a pasear la mirada por sus pechos y muslos, deteniéndose en la entrepierna. Sintió un estremecimiento.

No.

Fue una única palabra, con una resolución de acero, que a Lisa le sentó como el primer clavo de la tumba.

Por favor...

¡No! exclamó él brillándole los ojos. 

Lisa reprimió un sollozo. Temía su enfado y sabía que debía marcharse, pero sus pies hicieron que avanzara. La incredulidad hizo que la expresión de él cambiara.

Tratando de ignorar su asombro, Lisa le agarró los brazos desnudos.

Julián, ¿por qué haces esto? preguntó. Y al tocarle sintió su ardor y su poder extremadamente masculinos. Una sensación de llamaradas se apoderó de su cuerpo... jamás había sentido tanto deseo físico.

Lisa lo deseó. Deseó cogerle la cara entre las manos, devorarle la boca, abrir las piernas y dejar que aquel miembro viril la penetrara.

De pronto él la cogió por los hombros. Lisa vio furia en sus ojos y sintió temor, creyendo que trataba de apartarle. Pero él, la estrechó con fuerza. Sus miradas se encontraron y el sonido de su tensa respiración invadió la estancia.

¡Maldita seas! dijo Julián.

Y a continuación Lisa se encontró pegada a aquel cuerpo fuerte, mientras la besaba en la boca. Le acarició la espalda, abajo, separándole las nalgas. Sin pensarlo, por instinto, Lisa apretó la pelvis contra el prominente bulto de su erección.

Julián se quedó apretado contra ella, aún besándola en la boca, sus lenguas entrelazadas.

Y Lisa supo que él se marcharía.

Le rodeó el cuello con los brazos, apretándose sin vergüenza contra él, besándole frenéticamente, tratando de expresarle todo su amor.

Pero Julián se apartó de ella con firmeza.

Lisa tropezó y cayó sobre la cama. Logró evitar caer al suelo, alzando la cabeza justo a tiempo de ver a Julián salir de la habitación con el rostro encendido de lujuria y rabia.


Capítulo 10



La habitación estaba bañada por la luz de la luna.

Él estaba de pie en el umbral, el pasillo débilmente iluminado tras él, observando cómo Lisa dormía. En aquel instante parecía un ángel. Un ángel enviado del cielo para ayudarlo, para sanarlo.

Julián cerró los ojos, temblando. No se atrevía a moverse, temiendo marcharse y acercarse. No se fiaba de sí mismo. Estaba perdiendo el control.

Se recordó que ella no era un ángel celestial sino una mujer viva que de alguna manera había conseguido poner su vida patas arriba.

Lisa. ¿Cómo había conseguido romper las cadenas de acero que lo maniataban? Deseó volver a enviarla a Nueva York. Dios, lo deseaba. Pero si lo hacía, la pequeña chispa que había sentido en el pecho moriría, y de pronto no quiso volver a ser un hombre muerto.

Dios, no.

Pero también tenía miedo de vivir.

¿Qué pasaría si se permitía reaccionar ante ella? ¿Si se permitía amarla? Julián sintió angustia. No se atrevía. Una vez había amado mucho y lo había perdido todo, incluso a sí mismo. No podría soportar otra vez tanta tragedia y pena.

Dio media vuelta y abandonó la habitación.



¿Por qué no sonríes esta noche ya que estás tan hermosa? Oyó Lisa al oído una suave voz de hombre.

Se apartó y vio a Robert. Era la noche del baile, pero ella no estaba emocionada. Sentía en su pecho la herida del rechazo, y sufría por ello.

¿Cómo puedo sonreír si las últimas semanas me ha evitado como la peste?

Robert tragó saliva, rodeándola con el brazo. Comenzaron a llegar los invitados en carruajes encapotados que recorrían el camino y se detenían ante la puerta principal. Lisa se encontraba con Robert en el salón de baile, consciente de que Julián estaba en la puerta con su elegante esmoquin, de espaldas a ella, con los hombros erguidos.

Ni siquiera me dijo hola cuando bajé dijo Lisa con labios trémulos. La tensión ha empeorado entre nosotros. No sé cómo podré aguantar.

Está luchando consigo mismo. Lisa. Cuando estás en la sala, no puede apartar los ojos de ti.

No lo creo dijo ella con la voz tensa.

Cuando lo miras él se vuelve, pero cuando no te das cuenta, te devora con los ojos. Sé que podrás vencer su obcecación.

Lisa ya no lo creía, aun sabiendo que las intenciones de su cuñado eran buenas.

Debo reunirme con Julián para saludar a los invitados dijo con tristeza. Y fingir de algún modo que nuestro matrimonio no es esta miserable farsa que está destruyéndome.

En ese momento. Lisa vio entrar en el salón a Edith Tarrington y su padre. Edith nunca había estado tan encantadora, lucía un vestido de chiffón plateado. Lord Tarrington y Julián se dieron la mano. Lisa observó a Julián inclinarse hacia Edith y besarle la mejilla mientras ella le apretaba la mano. Sintió un vuelco en el corazón.

Lisa levantó la barbilla y avanzó hacia Julián. Ésa era su casa, su baile y sus invitados. Al acercarse, sus miradas se cruzaron y se observaron fijamente. En el corazón y el alma de Lisa remaban el dolor y la rabia y le resultó muy duro apartar la mirada.

Pero lo hizo y dijo con serenidad:

Hola. Edith, lord Tarrington. Es maravilloso que hayáis venido al primer baile de Castleclare después de tantos años. Sonriendo de un modo que esperaba que resultara gracioso, y de espaldas a Julián, les ofreció la mano.

Ahora no tuvo que volverse para saber que él estaba mirándola fijamente.



El primer baile es nuestro le dijo Julián al oído.

Lisa se irguió y su cálido aliento le provocó un estremecimiento. Ya habían llegado todos los invitados y estaban entremezclándose en el renovado salón de baile. Las damas estaban magníficas con sus vestidos multicolores y joyas destellantes, y los hombres resplandecían con camisa blanca y frac negro. En cada extremo de la sala había un buffet, y los camareros servían champán. La orquesta esperaba la señal para comenzar.

Lisa miró el atractivo pero amargo rostro de Julián. El corazón le palpitaba desbocado. Estaba tan cerca de ella que sus cuerpos casi se tocaban.

¿Perdón?

El primer baile es nuestro... repitió él y, sin aguardar a que asintiera, le cogió las manos enguantadas. Lisa se irguió sorprendida, no tanto por su atrevimiento después de las últimas semanas, sino por las sensaciones que le provocaba su proximidad. Tenía la boca seca.

Él relajó el gesto.

Lisa, no es más que una tradición.

A pesar de los invitados, ella tuvo ganas de abofetearlo. De abofetearlo hasta que le dijera por qué se negaba a mirarla, por qué era tan cobarde. Hasta que le dijera por qué no podían llevar una maravillosa vida juntos. En su lugar, Lisa esbozó una sonrisa y aceptó la invitación de Julián. Él dio la señal a la orquesta, que en el acto dio comienzo al vals.

En cuanto él comenzó a evolucionar por la pista ella cerró los ojos, consciente de su fuerza y de la tensión que mediaba entre ambos.

Sólo si ella pudiera dejar de amarlo... Sólo si su corazón pudiera ser tan frío como el suyo...

La multitud aplaudió.

Con lágrimas en los ojos. Lisa encontró la mirada de Julián, que la estrechó por la cintura. Los ojos de él fueron espejos gemelos de cálida preocupación. Sus próximas palabras la aturdieron:

No llores murmuró.

Su súbita ternura derritieron a Lisa. Las lágrimas le resbalan por la cara. Julián se detuvo a medio paso. Tratando de liberarse de sus brazos, ella rompió a llorar. Julián la miró horrorizado. La multitud quedó en completo silencio.

Lisa se recogió el vestido, dio media vuelta y corrió para salir del salón.

No podía soportarlo más.



Todo esto es por culpa tuya dijo Robert con gravedad.

Edith se irguió.

No es justo. ¡Y tampoco es cierto!

Estaban en la entrada del salón de baile, y Lisa acababa de salir corriendo entre ellos, sollozando. Julián se quedó solo en medio de la pista, pálido. Mirando a Edith, Robert hizo una señal a la orquesta y el director lo comprendió: en el acto la orquesta atacó de nuevo el vals.

Robert cogió a Edith por el codo y la condujo a la pista de baile. Ella protestó cuando él la sujetó por la cintura y comenzó a bailar con ella.

Relájate espetó él con un destello en sus ojos grises.

Estás haciéndome daño se quejó ella con ojos encendidos.

Poco a poco Robert dejó de cogerla con tanta fuerza.

Alguien tendría que darte una azotaina dijo con una mueca. Ella se irguió.

¡Cómo te atreves a decir eso!

Quizá yo sea el alma afortunada que acabe dándote una dolorosa lección. La sonrisa de Robert era avinagrada.

No necesito ninguna lección, ¡sobre todo de un bribón como tú! exclamó Edith.

Julián cruzó presuroso el salón de baile, con el rostro enrojecido y desapareció tras el umbral. Algunas parejas comenzaron a bailar por la pista.

Pobre Julián dijo Edith suavemente, con la mirada fija en las puertas por las que había salido.

¡Ya está bien! exclamó Robert, haciendo que una pareja próxima se quedara boquiabierta. Pero a él no le importó. Se detuvo a medio baile, estrechando a Edith con fuerza contra su pecho. ¡Deja en paz a mi hermano! ¡Se está enamorando de su esposa! ¡No interfieras!

Los ojos de Edith se anegaron en lágrimas, y dijo:

¡Yo no quiero a tu hermano! ¡Nunca le he querido! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Se apartó de Robert y se apresuró a salir del salón de baile.

El se quedó mirándola, murmurando maldiciones que ningún hombre de buena familia pronunciaría en público.



Lisa sollozaba tumbada en su amplia cama, con el vestido de baile de satén dorado totalmente arrugado. Julián estaba de pie en la puerta, sobrecogido por el dolor, consciente de que todo era por su culpa.

Perdóname dijo con gravedad.

Lisa dejó de llorar. Lentamente se sentó, mirándolo fijamente. Él la miró a los ojos y sintió un nudo en el estómago. A pesar de su amargo rechazo, era consciente de su hermosura aunque estuviera despeinada y con los ojos enrojecidos, con la melena de color del ébano cayéndole sobre los hombros desnudos. Qué hermosa y buena, qué vulnerable y joven...

Lisa... Él no sabía qué decir.

Fuera balbuceó ella.

No hasta que me perdones dijo Julián, buscándola con la mirada. Lisa... por favor. Yo no quería que ocurriera esto.

¡Pero ha ocurrido! Alzó las manos como para mantener las distancias. Quiero irme a mi casa. Me rindo. Acepto mi derrota. Quédate con mi dinero. Sólo deja que me vaya.

Julián era consciente de que el corazón le palpitaba descontroladamente. Las palabras de ella fueron como un golpe en el estómago. No pudo responder. Una imagen de Lisa abandonando Castleclare le invadió la mente.

Me voy a mi casa. No puedes detenerme. 

Julián sentía demasiada tensión, estaba paralizado. Le invadió una profunda pena.

No intentaré detenerte dijo con aspereza. 

Pero una voz exclamó en su interior: «¡No dejes que se vaya!» Lisa lo miró fijamente, con ojos suplicantes. Julián deseó hablar, pero temió que la voz le traicionara, temió rogarle que se quedara... Ella tenía razón, debería irse. Pero... Oh, Dios, ¿podría sobrevivir sin ella? Él se secó los ojos con la mano, sorprendido de estar llorando.

¿Julián? susurró ella, incorporándose.

Tienes razón. Todo ha sido un desastre. Es mejor que te vayas dijo él con voz trémula. El corazón se le aceleró, cada latido provocándole un dolor insoportable. Estuvo a punto de pedirle que se quedara.

Te pido disculpas, madam, por todas las molestias que te he causado. Dio media vuelta y salió de la habitación.

¡Julián!

El apresuró sus pasos.

¡Julián!

El echó a correr.


Capítulo 11



El baile prosiguió con el alboroto de la orquesta y de los invitados que conversaban y reían sin pausa, pero a Julián no le importaba. Tenía la sensación de vivir una pesadilla, se sentía horrorizado y sorprendido.

Empujó las puertas principales sin prestar atención a los lacayos y salió de Castleclare.

Avanzó a grandes pasos más allá de los carruajes aparcados en doble y triple fila, cruzó el patio y atravesó la barbacana. No sabía adonde iba; no le importaba. En su mente sólo reverberaba una cosa: Lisa se iba y él tenía que dejarla marchar.

Apresuró sus zancadas. La noche era estrellada y brillante, Julián no tuvo problemas con las irregularidades del terreno. La imagen de Lisa sollozando seguía grabada en su mente. Por supuesto que ella quería abandonarlo. Y él, por supuesto, deseaba que ella se fuera.

¿O no?

Sí, sí lo deseaba... ¡no deseaba otra cosa en el mundo!

De pronto ante sus ojos flotó el rostro de Melanie y, como siempre, Julián se obligó a apartar su imagen. Pero en esta ocasión se dio cuenta de que su rostro era borroso y poco claro, como si no pudiera recordarlo exactamente. Y entonces los finos rasgos de Lisa se sobrepusieron a los de Melanie.

Julián apretó el paso hasta echar a correr. Movió brazos y piernas respirando el aire fresco. La cara y el cuerpo se le empaparon de sudor pero aun así no pudo dejar atrás la imagen de Lisa, tan clara como el cristal, o la imagen desvanecida de Melanie.

Había destruido su matrimonio. Pero desde el principio no había querido volver a casarse. Su primer matrimonio había terminado en una tragedia que aún le perseguía. ¿Por qué parecía que el segundo estaba acabando en otra tragedia?

Julián se detuvo, jadeando y sin aliento. Había ascendido a un lugar dolorosamente familiar. Bajo él brillaba el lago a la luz de las estrellas, destellante y negro, veteado de plata sobre el fondo del sombrío horizonte. Sintió un golpe en el corazón.

Sin pensarlo, irrumpiendo antes de que pudiera comprenderlas, pronunció las palabras:

Maldita seas, Melanie.

Se quedó atónito. Peor aún, fue consciente del odio naciente en su interior, un fuerte odio hacia su primera esposa.

Julián no pudo moverse. Todo esto estaba mal. Había amado a Melanie desde el primer instante en que la vio. Y seguía amándola, incluso ahora, diez años después de su muerte.

El corazón volvió a latirle con fuerza pero de pronto no sintió amor en su interior, sino un odio ferviente... oh, Dios.

Todo, maldita sea, era culpa de ella.

La muerte de Eddie, el suicidio de ella, el interminable tormento de su vida, y ahora el abandono de Lisa.

Lisa. Julián se llevó las manos a la cara. Se sentía dividido entre una mujer muerta que con su suicidio le había traicionado y una mujer viva a la que había herido una y otra vez a pesar de que ella sólo quería amarlo.

Bruscamente dio la espalda al lago donde yacía el cuerpo de Melanie junto a su único hijo. Sentía el impulso de destruirlo todo a su paso. Deseó sermonear a la luna. Deseó desenterrar el cuerpo de ella del fondo del lago y zarandearlo. Jadeó y abrió los ojos, llenos de consternación. ¿Cómo podía tener estos sentimientos respecto a Melanie? ¿Qué le pasaba?

No era culpa de ella. Ella era débil y frágil. Desde el principio supo que era frágil como el cristal. No le importó. La había amado en cuerpo y alma. Todo fue por su culpa, ¿o no?

¡Él debió impedir su muerte!

Julián se estremeció, sintiendo la quemazón de la rabia y la culpa en su interior, bullendo y confundiéndolo. Y desde donde se hallaba, Julián pudo ver su magnánima casa, espléndidamente iluminada a causa del baile que Lisa insistió en celebrar, un baile que no le importaba. Su casa, que ella había restaurado hasta devolverle su magnificencia original, y a pesar de no pertenecer a Castleclare ella lo amaba... porque lo amaba a él. Y pudo escuchar lejanamente la música, las bellas y alegres notas del piano y los violines sobre la brisa del mar irlandés, un sonido tan hermoso y feliz como su segunda esposa. De pronto comprendió que ahora su casa estaba viva, igual de viva que en los primeros años de su matrimonio y aun antes, cuando durante tanto tiempo no había sido más que una tumba encantada.

Por un instante Julián permaneció inerte. El lago que conservaba los secretos y la tragedia de su pasado le paralizaron, aunque Castleclare lo estaba llamando de un modo irresistible.

Julián se encaminó hacia Castleclare, consciente de que el lago que dejaba atrás era la tumba de Melanie, y con la misma consciencia se fijó en el castillo que frente a él cobijaba a Lisa llorando de dolor.



Lisa se había secado los ojos enrojecidos, pero no tenía intención de volver a reunirse con los invitados. ¿Cómo podría hacerlo? Julián la había destruido. Nunca había amado de este modo y nunca volvería a hacerlo. No tenía esperanzas. Amar a un hombre tan complicado, tan decidido a seguir aferrado a su pasado lleno de angustias, era imposible. Ella quería ayudar y consolar a Julián hasta que la muerte los separara. Sin embargo, él ni siquiera le hablaba y estaba decidido a seguir ignorándola. Dios, tanto sufrimiento no merecía la pena.

Mañana regresaría a casa.

Lisa estaba decidida.

De pronto se abrió la puerta del dormitorio. Ella se irguió sorprendida. Julián estaba en el umbral, con los ojos húmedos, los pantalones empapados de agua y barro y la camisa abierta hasta la cintura. La miró fijamente. A Lisa se le secó la boca porque en sus ojos vio algo que nunca había visto: vio toda su persona, incluso su alma.

¿Julián? susurró ella, sintiendo esperanzas en su interior.

Él comenzó a temblar.

He venido... comenzó, pero no pudo seguir. Se humedeció los labios. He venido... su voz era áspera y baja a decirte adiós.

Los ojos de Lisa se anegaron en lágrimas. Tenía que intentar llegar a él... algo había cambiado.

Julián, quizá no tenga que marcharme susurró mirándole a los ojos.

Él parecía a punto de llorar. Agitó la cabeza.

Tienes que irte. Yo... lo comprendo.

Ella sintió que su corazón estallaba de dolor. Estaba casi segura de que él no quería que se fuera. Se levantó y se le acercó, pero Julián alzó las manos haciéndola detener en medio de la habitación.

¡No! exclamó. ¿Es que no lo ves? Lo estoy intentando... De pronto las lágrimas le resbalaron por las mejillas. ¡Es tan malditamente difícil dejar que te vayas!

Lisa se quedó helada al reconocer la amplitud de su conflicto. La quería, ella sintió que la quería, y experimentó júbilo. Pero la furia que vio en sus ojos la aterró.

Julián, deja que te ayude murmuró.

No puedes exclamó él con ojos brillantes. Alzó el puño y lo agitó hacia Lisa. No puedes ayudarme, Lisa... ¡Nadie puede hacerlo!

Ella apretó los labios, reprimiendo un sollozo.

¡Maldita sea! exclamó él. ¡Maldita sea! 

Lisa suspiró profundamente, deseando acercársele pero al tiempo temiendo hacerlo. Julián se llevó las manos a la cara, estremeciéndose.

Vuelve a decirlo, Julián, si es preciso musitó ella. Melanie te abandonó. Fue débil... ¡te dejó!

Julián se apartó las manos de la cara y la miró casi ciegamente.

¡La odio! Bruscamente se volvió y golpeó con el puño un jarro que había sobre la cómoda, haciéndolo caer al suelo.

Lisa se apartó de un salto.

Él la miró de frente, agitado de furia.

La odio dijo, pronunciando claramente cada palabra. ¡La odio!

Julián...

¡Maldita sea! exclamó, y con el brazo arrojó al suelo todo lo que había sobre la cómoda. ¡Dejó que Eddie se ahogara! ¡Y luego se suicidó! ¡Me abandonó... maldita sea!

¡Julián! exclamó ella, desesperada. Pero si él la oyó, no dio señal alguna. Estaba fuera de sí. Con fuerza sobrehumana alzó la cómoda de roble. Lisa observó, atónita y aterrada, cómo cayó en el centro de la habitación. Pero Julián no se detuvo. Con expresión de rabia y locura, extrajo un cajón superior y lo arrojó al otro extremo de la estancia. Lisa corrió hacia el otro lado de la cama mientras el resto de los cajones impactaban contra la pared.

Julián arrancó las cortinas de la cama mientras Lisa, acurrucada, era incapaz de apartar la mirada o de echar a correr para esconderse. Luego arrancó las cortinas de la ventana y alzó la mesilla de noche, sin duda haciéndose daño en los pies. Al arrojar libros por todas partes derribó la lámpara de gas. Como poseído, por último cogió el precioso espejo Victoriano y lo arrojó contra la pared, donde estalló en mil pedazos.

Lisa observó entre llantos cómo se deshacía de la rabia contenida durante diez años. Tenía miedo, pues ahora apenas podía fiarse de él, pero también sabía que eso acabaría con su rabia. De lo contrario, jamás tendría la oportunidad de amarlo y ser correspondida.

Cuando Julián terminó y no duró más de cinco o seis minutos la habitación estaba destruida. Se quedó jadeando en medio del caos de sillas rotas, cajones de la cómoda volcados, de las cortinas y sábanas hechas trizas, de los jarrones, lámparas y demás objetos rotos. Su rostro estaba enrojecido por el esfuerzo; la chaqueta del esmoquin desgarrada. La habitación quedó sumida en un silencio sólo interrumpido por los jadeos de Julián.

Lisa tragó saliva. Estaba rígida, incapaz de hacer o decir algo.

Julián permaneció inmóvil, con la cabeza inclinada. De pronto dijo:

También es culpa mía. 

Lisa se irguió y exclamó:

No es culpa tuya, Julián. Dios se llevó a Eddie, y no puedo decirte por qué. Nadie puede hacerlo, pero Melanie era una mujer madura... ¡y su suicidio no fue por culpa tuya!

Era una niña gimió él.

Poco a poco Lisa comenzó a desplazarse por el caos de la habitación dirigiéndose hacia él, que se llevó las manos a la cara. Las lágrimas asomaron entre sus dedos.

Lisa no titubeó y, cuando estuvo suficientemente cerca, lo abrazó.

¡Oh, Julián, cariño, no es culpa tuya! ¡Melanie era mayor como para saber qué era lo mejor! ¡No te culpes a ti mismo!

Por un instante él se tensó, resistiéndose a ella. Pero Lisa lo estrechaba con fuerza, acariciándole la espalda, el pelo, susurrándole palabras cariñosas, diciéndole que no era culpa suya, que si había un culpable que no fuera Melanie, era Dios. Y de pronto él se rindió y la estrechó contra sí y susurró su nombre. A Lisa le resbalaron las lágrimas; él le acarició la espalda con sus fuertes manos. Se apoyaron el uno en el otro. Durante mucho rato.

Lisa supo que por fin él había recuperado las ganas de vivir.

Pero finalmente Julián se movió, con los brazos la apartó un poco.

Lisa murmuró.

Ella alzó la cabeza. A él le brillaban los ojos grises. Al unir sus miradas, también unieron sus almas.

Con ternura, él le cogió la cara con las manos, y lentamente se inclinó sobre ella. El corazón de Lisa se inflamó cuando él la besó delicadamente. Por un instante sus labios se tocaron. Y Julián la besó con ardor.

Sin apenas control, frenéticamente, mientras la apretaba contra sí le separó los labios con los suyos; Lisa no se opuso. Ella lo abrazó de manera que sus cuerpos se unieron estrechamente a medida que sus bocas se fundían. La lengua de Julián buscó la suya y ella abrió aún más la boca aceptándolo plenamente. Mientras el deseo afloraba a cada poro de su cuerpo, el gozo le invadía el alma.

De pronto Julián la alzó en brazos y se abrió paso entre los cajones y la cómoda. La llevó a la cama y la acostó sin dejar de mirarla a los ojos. Ella no apartó los brazos de él.

Sísusurró encantada. ¡Oh, sí!

Él se colocó sobre ella y se quitó el frac sin apartar la mirada de sus ojos. Ella le puso las manos en la cabeza y le sonrió alegremente.

Los ojos de él brillaron y una hermosa sonrisa transformó sus atractivos rasgos, hasta que volvió a bajar la cabeza y besarla.

Lisa suspiró.

Con ternura, él le besó la cara, deteniéndose en los párpados, los pómulos y la nariz. Lisa no se movió. El cuerpo se le había derretido, mientras una cálida humedad le llenaba interiormente. Julián comenzó a acariciarle el cuello, los hombros y la desnudez del escote, para luego ir descendiendo hasta donde terminaba el corpiño. La respiración de Julián invadía la habitación, grave, varonil e impaciente.

Lisa jadeó suavemente, reconociendo la necesidad de él porque era como la suya. Él le acarició los pechos con las mejillas y también jadeó.

Desplazó más abajo la cabeza. Bajo ella un brazo se convirtió en una barra de hierro que la alzó ligeramente.

Lisa, cómo te quiero dijo, besándole el vientre a través del satén del vestido de baile. Te he deseado durante tanto tiempo, desde el instante en que te conocí...

A ella se le aceleraron los latidos del corazón, el júbilo corriendo por sus venas.

Oh, Julián...

Lisa, te necesito. Alzó la cabeza y la miró a los ojos. Dios, cuánto te necesito. En todos los sentidos.

Ella comprendió lo que intentaba decirle y su visión se cegó cuando se alzó para acariciarle la mejilla con la mano.

Julián, yo también te necesito. Se detuvo, se miraron fijamente, y Lisa se sintió hundir en sus ávidos ojos grises. Julián, te quiero.

Él sintió un escalofrío. Su expresión fue de gozo y sorpresa y parecía a punto de llorar.

Te quiero repitió ella con vehemencia. Siempre te he querido. Siempre te querré.

Rió bruscamente, y Lisa sonrió, igualmente conmovida, y a continuación él le acarició la cara.

Yo también te quiero dijo él con tono firme. Lisa rompió a llorar. El beso que siguió fue largo y profundo. El tiempo se detuvo para ellos.

La boca de Julián comenzó un infalible descenso. Lisa se retorció cuando le besó y mordisqueó el cuello y el escote. No se quejó cuando la mano que tenía debajo comenzó a desabrocharle el vestido. El corazón le palpitaba de excitación. Entre sus piernas sentía un ardiente tormento.

Nerviosamente, Lisa dejó que le quitara el vestido entre un sinfín de besos que le sonrojaban el cuerpo. Fue vagamente consciente de la incorrección de hacer el amor de ese modo, con la habitación totalmente iluminada, ella inmodestamente desnuda y un montón de invitados en el piso de abajo. Pero no dijo nada. Sin aliento, centró la mirada en las manos de Julián que le acariciaban los firmes pechos sobre la camisola de seda. Se le endurecieron los pezones y cuando él le quitó la camisola estaban preparados.

Eres la mujer más hermosa que he conocido susurró.

Lisa estuvo a punto de negarlo pero no pudo, porque Julián estaba lamiéndole los pechos. Ella jadeó. Y cuando por fin su boca reclamó un pezón, le acarició con una mano los músculos enfundados de seda, frotándole delicadamente, para por fin llegar al pubis. Ella comenzó a jadear en serio. Apenas podía dar crédito al sinfín de sensaciones que ardían en su interior.

Oh, Julián...

Él emitió un sonido grave e irregular. Antes de que Lisa se diera cuenta de que estaba completamente desnuda y de que él seguía vestido, él le acarició los muslos y la ardiente entrepierna. Lisa estaba atónita, fascinada de que la besara allí, oh, Dios…

Lisa comenzó a jadear con la mente ausente. Sus caderas comenzaron a agitarse furiosamente. Él le lamía la vulva y la protuberancia que se alzaba entre ambos, mientras le acariciaba la melena con los dedos. Le separó más las piernas. Lisa se retorció sobre los almohadones cuando él la besó una y otra vez. De pronto su cuerpo se arqueó sobre la cama, pronunciando su nombre, viendo chispas de luz, cegada, en las nubes...

Sí, Lisa, cariño susurró él, para luego seguir con su exquisita tortura.

Ella había vuelto al mundo, pero su cuerpo se tensó e irguió y sus latidos se aceleraron cuando todo volvió a empezar. Agarró la cabeza de Julián y pronunció entre jadeos su nombre.

Ahora él estaba sobre ella, separándole las piernas con los muslos, y algo cálido y húmedo rozaba su cuerpo. Lisa sólo pudo discernir la lujuria en los ojos de Julián y comprendió sus intenciones. Bajó la mirada hacia su miembro viril mientras él se frotaba contra su cuerpo. Oh, Dios, pensó ella, porque era un hombre excepcionalmente guapo, magnífico y viril.

Julián, ven a mí susurró.

La mirada de él se enardeció aún más, y obedeció, empujando lo justo para introducirle el hinchado glande. Lisa se tensó, abriéndosele los ojos.

No temas murmuró él. Te dolerá pero sólo por un instante.

Lisa se humedeció los labios, mirando sus cuerpos parcialmente unidos.

No tengo miedo logró decir.

Él sonrió, se inclinó y la besó en la boca y la oreja y le lamió un pezón, mientras la penetraba delicadamente. Cuando ella se relajó, él la penetró milímetro a milímetro todo lo que pudo procurando no hacerle daño. Lisa le abrazó la ancha espalda y se aferró a él.

Ahora dijo él, y empujó más profundamente. 

El dolor fue breve e insignificante, porque ahora Lisa lo poseía en cuerpo y alma, y mientras él se deslizaba en su interior con convulsiones cada vez más rápidas volvió a sentir que de nuevo iniciaba el ascenso al otro mundo.

Julián sollozó cuando se besaron.

Lisa. Él también sollozó.

Sobre ella, él la embistió una y otra vez, y cuando Lisa no pudo soportarlo más pronunció salvajemente su nombre, estallando por fin, y en respuesta él se vació en su interior. Y juntos comenzaron a sollozar nuevamente de éxtasis y amor.


Capítulo 12



Julián yacía boca arriba con los ojos cerrados y un brazo extendido hacia Lisa. Ella estaba volviendo lentamente a la realidad. Se sentía satisfecha, sentía su cuerpo suave y casi flotante, aún vibrando de deliciosas sensaciones. Lisa abrió los ojos y se volvió hacia Julián, palpitando de gozo, esperanza y amor. Y por primera vez desde que lo conocía vio en su rostro una expresión plácida y relajada.

Él abrió los ojos y volvió la cabeza para mirarla. Por un instante se miraron, sin sonreír. Lisa de pronto sintió angustia... hasta que Julián sonrió.

Era una sonrisa llena de calidez y ternura. Lisa se la devolvió, colmada de alivio.

Él se incorporó, la cogió entre sus brazos y la apretó contra sí. Lisa se acurrucó sobre él, pensando: Gracias, Señor, muchas gracias.

Lisa susurró él acariciándole la melena. 

Ella se alzó para mirarlo a los ojos. Le sorprendió encontrarlos anegados en lágrimas.

¿Sí?

No se me dan bien las palabras, pero de alguna manera, quiero pedirte disculpas... y darte las gracias.

Lisa apoyó la palma de la mano sobre su pecho y se inclinó para besar ligeramente su boca.

No tienes que pedir disculpas, Julián, por nada. Lo comprendo.

Eres un ángel murmuró él con tono bajo y seductor, con los ojos más cálidos que antes. Le acarició la espalda.

No seas tonto replicó ella, aunque en el fondo lo agradecía profundamente. Si él deseaba insistir en que era un ángel, ¿quién era ella para protestar?. Julián, no tienes por qué darme las gracias.

Él sonrió con ternura, en curioso contraste con el ardor de sus ojos.

Mi vida ha sido desgraciada, Lisa. Hasta que irrumpiste en ella no me di cuenta de lo infeliz que era. Por supuesto, luego incluso fue más desdichada, deseando tocarte, amarte, aunque incapaz de hacerlo. Le rozó los labios con los suyos. Gracias, por ser mi ángel.

Lisa rió colmada de satisfacción.

Es una de las cosas que más me gustan de ti dijo él sonriéndole.

¿ Que sea un ángel ?

Que seas decidida, fuerte y valiente. 

La sonrisa de Lisa se desvaneció.

Oh, Julián susurró conmovida. Es lo más bonito que podías haberme dicho.

Él titubeó y, acercándola hacia sí, dijo:

Por eso me he enamorado de ti.

A Lisa le cegaron las lágrimas, pero consiguió decir:

¿Te refieres a que no te has enamorado por mi cara bonita, ni por mi cuerpo, ni por mis formas femeninas? 

Él rió.

Admito que también estoy encandilado a esos niveles más mundanos. Deslizó una mano sobre su pecho. 

Lisa se estremeció.

¿Cómo puede un hombre tan grande ser tan delicado? susurró roncamente cuando él comenzó a acariciarla. Quizá deba estudiar más a fondo estas contradicciones.

Estúdialas cuanto quieras. Sonrió Julián, reclamando sus labios.

Y Lisa le devolvió el beso apasionadamente mientras sus cálidas palabras reverberaban en su mente.



Tres días después Robert caminaba pensativamente por el comedor. Sin duda Julián y Lisa se habían reconciliado. Desde la noche del baile no se les había visto el pelo y seguían encerrados en los aposentos de su hermano. Nadie los había visto, excepto OHara, quien fielmente les subía algún refrigerio. Y cada vez que volvía lucía una sonrisa radiante.

Robert, por supuesto, estaba encantado. Pero ahora tenía que enfrentarse a un serio problema. La verdad saldría a la luz. Julián se pondría furioso cuando Robert le contara lo que había hecho.

Suspiró. Quizá aplazaría un poco la confesión. No le agradaba la posibilidad de acabar con un ojo morado.

OHara se detuvo en el umbral.

Señor Robert, lady Tarrington está aquí. 

Robert ya la había visto detrás del mayordomo, con las mejillas sonrosadas, sin duda debido a la costumbre de cabalgar a la velocidad del viento.

No me sorprende dijo él con rudeza. 

Edith ya había entrado en el comedor, pero el tono de él la hizo detener en seco y sonrojar.

Buenos días, Robert. El baile fue todo un éxito. En el condado no se habla de otra cosa.

Pasa, Edith, dejémonos de chismes, ¿no te parece? Los dos sabemos por qué estás aquí.

La sonrisilla de Edith se desvaneció. Parecía dolida, no enfadada.

¿Por qué tienes que tratarme de este modo?

Robert no le hizo caso.

Julián está arriba, en la cama. De hecho, lleva tres días en la cama. Y no está solo.

Edith lo miró sonrojada.

Él avanzó hacia ella hasta quedar justo delante, con expresión dura.

Está con su esposa, querida. 

Edith alzó una mano. En esta ocasión él estaba preparado y le sujetó la muñeca antes de que lo abofeteara.

Una ya es suficiente gruñó él. ¡Nunca vuelvas a intentarlo!

Eres repugnante le dijo Edith. Pero tenía los ojos sospechosamente humedecidos. ¡Ningún caballero diría lo que acabas de decir en presencia de una dama!

Una verdadera dama no debería perseguir a un hombre casado, querida dijo él con satisfacción.

Yo no persigo a Julián exclamó ella, tratando en vano de que le soltara la muñeca. ¿Qué tengo que hacer para convencerte?

Edith, todo el condado de Connaught sabe desde hace años que deseas a mi hermano.

Todo el condado de Connaught está equivocado espetó ella con los ojos furiosamente abiertos. Se miraron fríamente.

No te creo dijo él por fin. Dejó de apretarle la muñeca.

Porque eres tonto.

Será por eso.

Edith se humedeció los labios.

Robert, dime por qué me desprecias tanto. 

Él alzó la cabeza. No respondió enseguida.

Eres amable con todas las mujeres, incluso con tus mujerzuelas de Londres, pero conmigo eres frío y cruel. ¿Por qué? exclamó Edith.

Él titubeó.

Por Julián.

Pero no es de Julián de quien estoy enamorada dijo Edith con firmeza.

Él agudizó la mirada.

Ella titubeó, y a continuación hizo lo impensable: le agarró por las solapas y, con los ojos cerrados, le besó en los labios. Robert no se movió.

Por un momento Edith siguió de puntillas, besándolo y sintiendo sus veloces latidos. Robert no respondió. Decepcionada, lo soltó y retrocedió unos pasos. Comenzó a temblar, abatida por su propia conducta.

Robert la miró divirtiéndose.

Edith se volvió, pretendiendo marcharse.

Cuando llegó a la puerta, Robert la alcanzó con sólo tres zancadas. Edith soltó una exclamación cuando él la detuvo por detrás y la obligó a volverse. Se miraron a los ojos; los de ella asustados, los de él, grandes y oscuros. Él la estrechó contra sí y la besó en la boca con exigencia. Edith jadeó. Él la besó una y otra vez con el deseo postergado durante toda una década.



El tercer día después del baile, cuando por fin Lisa y Julián bajaron para desayunar tarde, iban cogidos de la mano y sonreían. OHarales sonrió cuando les vio por el pasillo.

Buenos días, milord; buenos días, milady. 

Julián sonrió.

Buenos días, OHara. Hace un día maravilloso, ¿verdad?

Los ojos del mayordomo se agrandaron. No había visto al marqués con aquella sonrisa desde la tragedia.

Hace buen día, ¿verdad, 0'Hara? repitió Lisa dulcemente. Su rostro tenía cierto brillo. Le dedicó una amplia sonrisa; nunca había estado tan encantadora.

En cuanto ellos avanzaron, OHara recuperó la compostura.

Es el mejor de los días murmuró felizmente. Lisa y Julián se detuvieron en el umbral del comedor.

Oh, cariño dijo ella suavemente en cuanto Julián vio el apasionado abrazo de Robert y Edith. Santo cielo... añadió.

Julián rió.

No me sorprende dijo. Lo esperaba desde hace mucho.

Oh, ¿de verdad? Lisa alzó la cabeza. Al oír sus voces, Robert y Edith se separaron, ambos sonrojados. A Edith se le había deshecho la cola y la larga melena rubia platino le caía por la espalda.

Buenos días dijo Julián animosamente. Robert se quedó aturdido.

Hola. Titubeó, luego miró a Edith, que estaba avergonzada y no sabía qué hacer. Se miraron.

Robert apoyó la mano en su cintura y ella se tranquilizó.

¿Por qué no te arreglas y te unes a nosotros... para desayunar?

Ella abrió la boca pero no pronunció sonido alguno. Robert le sonrió.

No aceptaré un no por respuesta dijo suavemente.

Entonces la respuesta es sí susurró Edith, sonriente.

Por favor, espera un momento dijo Robert de pronto, y tuvo un acceso de tos.

Julián había comenzado a mover la silla para Lisa, y al oír la tos de Robert se detuvo en seco. Frunció el entrecejo.

Robert forzó una sonrisa.

Sólo estoy aclarándome la garganta, Julián. Hay algo que quisiera decir a todos.

El alivio de Julián resultó visible. Lisa le cogió la mano y la apretó. ¿Cómo podía ser feliz si Robert padecía de tisis? ¿Si moriría cualquier día? Julián ya había sufrido mucho, pero al menos cuando llegara la hora de consolarlo ella estaría a su lado.

Robert volvió a toser. Todos lo miraron con expectación. Se humedeció los labios.

Lo primero que me gustaría decir es que el sueño de mi vida se ha hecho realidad. Sonrió mirando a Lisa. Y ese sueño era ver a mi hermano recuperado y feliz. Gracias, Lisa. Sabía que serías capaz de ganar el corazón de mi hermano.

Lisa sonrió feliz.

Gracias, Robert, por tu ayuda y tus consejos. 

Julián la rodeó con el brazo.

No me quedó más remedio que rendirme bromeó.

Lisa rió.

Robert miró a cada uno de ellos.

Pero tengo que confesaros algo. Estaba pálido y tenso. Julián, prométeme que controlarás tu ira. 

Julián alzó la cabeza.

¿Se trata de algo que me hará enfadar?

Me temo que sí. Pero recuerda que soy tu único hermano y me quieres.

No puedo olvidar quién eres, Robert. Así que adelante, así luego podremos desayunar y disfrutar del día.

Robert miró a Edith como pidiéndole ayuda, pero ella estaba perpleja.

¿De qué se trata? preguntó Edith suavemente. ¿Qué puede ser tan horrible? Robert, estoy segura de que Julián no se enfadará contigo.

Me temo que te equivocas. Robert suspiró y miró el techo. Julián, todo lo que hice fue por ti. 

Julián lo miró con recelo.

Sabía que tenías que comenzar a vivir de nuevo. Al menos para ocuparte de la finca. Necesitábamos dinero, por supuesto, y sin duda necesitabas una motivación para salir en busca de una heredera. Decidí proporcionarte la motivación adecuada.

¿La motivación adecuada? repitió Julián. Entrecerró los ojos. Vamos, prosigue.

Pero mis motivos iban más allá de querer que tuvieras los medios para mantener Castleclare y nuestras posesiones. Estaba convencido de que necesitabas una esposa para volver a ser feliz. Y estaba convencido de que no te casarías con una mujer de la que no estuvieras enamorado. Y tenía razón, ¿o no? El rostro de Robert brilló esperanzadoramente.

Tenías mucha razón dijo Julián mientras dirigía una cálida mirada a Lisa. Robert, ¿qué intentas decirme?

Bien, ésta es la buena noticia dijo él mientras sonreía con cierta inquietud: No voy a morir. 

Todos abrieron mucho los ojos.

La mala noticia es que te engañé para obligarte a que te casaras añadió apresuradamente.

Oh, Dios mío susurró Lisa, sorprendida. 

Edith miró a Robert y comenzó a sollozar. Robert se le acercó.

Edith, no hay necesidad de llorar dijo.

Ella lloró aún más.

Lisa también rompió a llorar. ¡Era la noticia más maravillosa que podía darles! Cogió la mano de Julián, pero él no prestó atención, pues estaba boquiabierto.

¿No vas a morir? logró decir. 

Robert lo miró asintiendo con la cabeza.

¿Fingiste estar enfermo?

Robert volvió a asentir.

Julián, recuerda que me quieres.

¡Podría matarte! exclamó Julián avanzando hacia él.

¡Julián, no! ¡Es una noticia maravillosa! exclamó Lisa tratando de detenerlo.

Robert se tensó.

¡La angustia que me has hecho pasar! exclamó Julián, lo abrazó con tanta fuerza que lo levantó del suelo. Maldito seas susurró Julián al oído de su hermano. Luego lo soltó y dijo: ¡Gracias a Dios!

¿No vas a matarme? dijo Robert con su habitual tono pícaro.

Esperaré a mañana prometió Julián con gravedad. Luego rodeó a Lisa con el brazo. Hoy soy demasiado feliz. Tú estás bien, pequeño bastardo... Y yo estoy enamorado. Se volvió y Lisa se acurrucó entre sus brazos. Él la estrechó, ambos felices.

Creo que debemos perdonarle, Julián susurró ella. No lo olvides, estamos juntos gracias al engaño de Robert. Se lo debemos a él, cariño.

Sí, tendremos que perdonarle, ¿verdad? murmuró Julián mientras le acariciaba el pelo. Pero sólo le perdonaré después de estrangularlo...

Lisa rió y alzó la cabeza cuando Julián se inclinó para besarla. Sus labios se tocaron. El beso se prolongó más y más y pareció interminable.

Robert sonreía y rodeó a Edith por los hombros. En silencio para no molestar a los enamorados, abandonaron la habitación.

Lisa y Julián no se dieron cuenta.
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Lisa no aguantaba más. Después de mirar a Julián, que seguía roncando en la cama, se levantó y se puso la bata. Mientras atravesaba el dormitorio, tiritando, volvió a mirarlo. La más sincera de las sonrisas le iluminaba el rostro. Lisa no pudo evitar maravillarse ante aquella visión. Seguía sin poder creer que ella era suya y que él era de ella y que estaban locamente enamorados. Lisa salió de la habitación.

El castillo estaba en silencio. Era el día de Navidad de 1904. Y Lisa estaba impaciente por descubrir lo que Julián iba a regalarle.

Al descender por las escaleras sonrió. El regalo que le iba a hacer a Julián sería grande y, esperaba, toda una sorpresa.

Se detuvo en el salón de baile. Pocos días antes habían celebrado un baile de Navidad al que asistió casi todo el condado, y en el centro de la pared del fondo había un gran árbol de Navidad adornado con guirnaldas y bolsas de golosinas y, en lo alto de la copa, un gracioso ángel. El ángel era simbólico.

Lisa avanzó hacia el árbol y se agachó frente a los numerosos regalos. Había para todos, incluyendo ella, pero ninguno de Julián. Volvió a examinarlos. Robert y Edith, que se casaron en otoño y ya esperaban un niño, habían dejado regalos para Lisa, al igual que para OHara y la sirvienta, Betsy. Pero no había ningún paquete de Julián.

Lisa se sorprendió. Se sentó en el suelo en bata y descalza. ¿Se había olvidado? ¿Era posible?

¿Ocurre algo, cariño? dijo Julián socarronamente desde el umbral del salón de baile.

Ella supo que se había olvidado. Forzó una sonrisa.

No, claro que no. Buenos días, cariño. Feliz Navidad. Se levantó.

Los ojos grises de él brillaban juguetonamente.

Feliz Navidad, ángel mío.

Lisa se dio cuenta, por el suave y seductor tono de su voz, que tramaba algo. Lo miró con ceño.

¡Feliz Navidad! exclamó un coro de voces al unísono, y de pronto tres personas irrumpieron en la sala.

Lisa dio un grito cuando su padre, Benjamín Ralston, avanzó el primero hacia ella. La alzó en brazos y la hizo girar en vilo.

¡Lisa, feliz Navidad!

¡Papá! Por encima del hombro vio a su querida hermanastra Sofie, y a su encantador marido Edward Delanza.

Cuando Benjamín la soltó. Lisa cruzó corriendo la habitación. Sofie y ella se encontraron a medio camino y se abrazaron entre sollozos.

¿Y a mí no me toca? bromeó Edward.

¡Claro que sí! exclamó Lisa, y se arrojó entre sus brazos.

Por fin cesaron los llantos de bienvenida. Lisa se acercó a Julián, mirando a todo el mundo alrededor.

Apenas puedo creerlo dijo.

Él rió, rodeándola con el brazo.

Es de lo más evidente.-Lisa miró a su padre y su hermanastra.

Os he echado tanto de menos... ¡Me alegro tanto de que estéis aquí! Se volvió hacia su marido. Julián, es el regalo de Navidad más maravilloso de mi vida.

Él dejó de sonreír, mirándola intensamente.

Ángel mío, sólo es el primero. Habrán muchos, muchos más.

Los ojos de Lisa estaban anegados en lágrimas. Al dejar que le abrazara pareció que los demás no estaban presentes, que sólo estaban Julián y ella.

Cuánto te quiero susurró ella.

Tú eres mi vida dijo él, con los ojos húmedos y brillantes.

Lisa sonrió aguadamente y dijo: Yo también tengo un regalo para ti, Julián. 

Él no dirigió la mirada a los regalos del árbol.

¿De verdad? Cariño, anoche no encontré ningún regalo tuyo cuando decidí bajar a echar un vistazo.

Lisa rió porque Julián había hecho lo mismo que ella al espiar los regalos del árbol.

No encontrarás mi regalo envuelto en una caja y con papel de regalo dijo Lisa con voz ronca.

Él arqueó las cejas. Tenía las manos cogidas detrás de la espalda.

Entonces ¿ qué encontraré ?

Espero que no estés desilusionado dijo Lisa, y añadió: Dentro de cinco meses. 

Él se quedó de una pieza. Lisa se humedeció los labios.

Voy a tener un hijo, Julián. En mayo. 

Él cambió de expresión y la cara se le encendió de júbilo. De pronto ella se encontró entre sus brazos, con los pies elevados, en cuanto Julián la cogió. Se echó a reír.

¡ Voy a tener un hijo dé Julián! exclamó:

Edward y Benjamín dieron un hurra. Sofie rió con lágrimas en los ojos:

¡Es maravilloso. Lisa!- Julián la dejó en el suelo lentamente.

Nunca he sido más feliz susurró. Y nunca he amado a nadie como a ti. Gracias, Lisa, gracias.

Yo no he hecho nada dijo ella.

Has conseguido un milagro replicó él. Lo sabes.

Lisa lo sabía. Le acarició la mejilla.

Celebrémoslo en privado susurró Julián. Ella estuvo a punto de aceptar, pero de pronto se vieron acosados por su familia.

Ya os ocuparéis de eso dijo Edward con jovialidad. Es un día para estar con la familia, ¡y hemos cruzado el Atlántico para compartirlo con vosotros!

Es cierto dijo Benjamín, dando un golpecito a Julián en la espalda. Vamos, hijo, todo ese tiempo escondido me ha abierto el apetito. Indícanos el camino hacia el comedor.

Sofie miró a Lisa con una cálida sonrisa.

Quiero saberlo todo dijo.

Lisa suspiró de felicidad y miró a Julián, quien acompañaba a su padre a través del salón de baile. Ella se encogió de hombros.

¡Es un día para estar con la familia! exclamó. Deteniéndose, él la miró con complicidad y dijo:

Después tendremos nuestro festejo privado, ángel mío.

El corazón le latía con fuerza. Julián le sonrió cuando Lisa asintió. Se miraron intensamente hasta el fondo del alma.

Feliz Navidad, cariño susurró ella.

Feliz Navidad, ángel mío susurró él.
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